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Con la colaboración mutua entre el Centro de Estudios Freudianos 
de Granada, el Instituto de Psicoanálisis de Pamplona, Analítica 
de Buenos Aires y  la Asociación del Psicoanálisis y la Cultura de 
Madrid, se plasma este nuevo número, el 11, de Letrahora, revista 

internacional del psicoanálisis en la Cultura. Situado en las búsquedas y la 
presentación del trabajo realizado por analistas y no analistas que confor-
man las instituciones que signan Letrahora, con la colaboración de la Escuela 
Abierta de Psicoanálisis, ADERES de Granada, Iniciativas para el Diálogo de 
Navarra y la ONG “Murmullos” de Buenos Aires.

No es fascinar lo que persiguen estos escritos, de diferentes autores. Su pro-
pósito es anudar las relaciones del silencio con la política.

El nuevo número 11 de Letrahora trata la cuestión del silencio y sus reper-
cusiones en el vínculo social. Por ello, los trabajos recorren el silencio en la 
incidencia, no sólo desde lo silenciado por las ideologías, las conveniencias 
sociales y, especialmente, los grandes intereses económicos, sino también 
en el campo de las prácticas, como la medicina, la pedagogía o la filosofía. 
Pues todos estos semblantes del saber inciden, frecuentan, los prejuicios, el 
detenerse del pensamiento delante de esa molestia que sigue siendo el suje-
to, la sexualidad, el amor, la locura.

Remite, entonces, a lo que sucede con los cuerpos en el trajinar de la 
modernidad. 

El silencio cae sobre lo curioso de las vidas individuales. Y cuestiones como 
el racismo, la xenofobia, la estafa generalizada de este periodo económi-
co, hecha de proletarios sin derechos, pues son los derechos los que son 
quitados, como anteriormente fueron graciosamente otorgados. Silencio que 
cae sobre temas, bajo la forma de ser tratados de forma hiperruidosa. Son 
tratados para no modificar nada. Y la sospecha habita lo más recóndito de 
las relaciones en la sociedad, pues nadie confía en que lo que se diga ocupe 
algún lugar de palabra plena. Sólo destellos ocurrentes, que se convierten en 
verdaderas guías de este tiempo oscuro. El silencio habita, no bajo la forma 
de lo inminente de una creación, sino que el ser que habla estaría destinado 
a contemplar el transcurrir de sus días, sin efectivamente pesar en las de-
cisiones sobre los modos en que se han de conformar las sociedades. Es 
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decir, qué cultura habitamos y habitaremos. La tan 
cacareada búsqueda de la felicidad, tema de tanto 
libro y programa de autoayuda, de tanto no hacerse 
problema por nada, acaban por silenciar que la des-
gracia, la enfermedad y el dolor amenazan perma-
nentemente esta felicidad obligatoria. El lenguaje no 
sólo es información y conoci-
miento, no es sólo un goce del 
puro parlanchín, es también el 
sufrimiento a la espera. 

Si se niegan estos avatares 
de la vida, no se comprende 
por qué buscamos tanto la 
felicidad, ya que la tendría-
mos a mano. Esta cuestión 
es uno de los silencios que 
mueven los cuerpos que in-
tentan reprimir lo que el len-
guaje muestra.

Los medios de comunicación 
resaltan este silencio, mos-
trando los temas y las mo-
das, sustituyendo los relatos 
por un texto repetido y fácil, 
momentáneo, como si todo 
fuese, en realidad, cambiar 
de canal de televisión, dejar la hoja de papel en el 
portal.

Este silencio habita los cuerpos, los muestra en la 
posición de un puro semblante del momento, ima-
gen dada a otro. De allí que los síntomas son to-
mados, en muchos casos, como modos del alardeo 
y los cuerpos se entregan al aspaviento, a una mi-
metización con lo que hay, y una inconmensurable 
política de la duración física, haciendo de la vejez 
del cuerpo una maldición.  

Así se construye una clínica muda, con un sujeto 
construido para ser evaluado, clasificado y diag-
nosticado y, ante ese silencio que produce el hecho 
del ser tomado como objeto de alguna estadística 
o alguna evaluación, o respecto a la política ser 
“sujeto de encuestas”, pues no hay nada que es-
cuchar en el que habla y sólo queda acudir a cum-
plir los objetivos encuestados, con mayor grado de 
acierto o desacierto.

Se sigue sin escuchar, como en tiempos anteriores 
a Freud, la voz de la histeria, pero si se la llegase 
a desalojar definitivamente de la ciencia médica, se 
encarnará en nuevas versiones, pues su historia 
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atestigua el carácter tenaz y la plasticidad de esta 
afección. Es decir, la histeria sigue desafiando al sa-
ber médico y en la época actual podemos ver que 
se aloja “en lo demoníaco” de la ciencia actual, que 
son los microbios, los virus, las ondas, los órganos... 
que son silenciosos y así muchos sujetos histéricos 

se entregan hoy a los medi-
camentos, a la cirugía y a las  
exploraciones médicas con fa-
cilidad. Es la consecuencia en 
nuestra época de esa clínica 
psicológica-psiquiátrica

Y nos encontrarnos con la di-
ficultad de la psicología para 
poder abordar  esos casos 
problemáticos, y ya no com-
petir, ni siquiera estar a la al-
tura que le convoca la farma-
cología psiquiátrica, pues es 
la psiquiatría la que ha aloja-
do a la psicología al siguiente 
eslabón de la cadena, la con-
sejería que vuelve normali-
dad lo que antes cuestionaba 
un orden tácito de caracteres 
más bien naïf.

Una puesta a punto de estas cuestiones anima este 
número de Letrahora. Porque el silencio que inten-
tamos situar no es aquél que tapa lo necesario de 
decir, ni el que permanece bajo el influjo de otras 
intenciones. El silencio que tratamos es el que per-
mite introducir el encuentro entre lenguaje y cuerpo. 

Ese momento iluminante, momento del silencio, permi-
te enlazar el cuerpo animal con el lenguaje, que desde 
entonces y para siempre, lo habita en una inmixión del 
uno en el otro, sin ninguna posibilidad de aislar el cuer-
po del lenguaje, el lenguaje del cuerpo. Y la vía de en-
trada a esta cuestión es el silencio. Pues este silencio 
es el primer modo de captación del cuerpo.

Un llamado de atención a la relación entre el lengua-
je y el cuerpo, indiscernible para la teoría y práctica 
psicoanalíticas. Nuestro objetivo no es unir ambos 
mundos, ambos materiales, el del cuerpo y el del 
lenguaje. Por el contrario, es en las hiancias de esa 
relación, en sus sitios entrecruzados, desde donde 
es abordada. Ni directa ni fácil. 

En esto no es de menor importancia la cuestión de 
la subjetividad, que implica la relación entre singular 
y colectivo, entre los tres tiempos donde habita la 
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existencia, y agrega la historia de la cultura con el de-
sarrollo  acelerado de la ciencia. La relación entre cada 
término y los vínculos internos que se abren en cada 
uno, son caminos que producen la experiencia y por 
ende la teorización de nuestra práctica. 

Sabemos que algunos critican las dificultades que su-
pone esa práctica. Quisiéramos, como señala Freud, 
aliviarnos de tarea tan pesada, soñar con una facilidad 
que se supone debe estar en toda 
cuestión de lo humano. Pero así 
como no se le pide a un ingeniero 
que soporte la construcción de un 
puente sobre pilares de imagina-
ción o buena voluntad, sino sobre 
una lógica que se construyó tra-
bajosamente, así suponemos que 
debe ser el camino que nos marca 
la ética del psicoanálisis. Por su-
puesto que no es por ocurrencia 
de poner las cosas difíciles, tan-
to al que alude a una gran expe-
riencia inmanente, o sea, que no 
necesita justificar lo que hace, 
apoyándose y dialogando con los 
que ya han aceptado, sin cuestio-
nar sus puntos de vista, en un fun-
cionamiento corporativo que lo hace impermeable a un 
mundo más amplio que aquél de su profesión.

Comprendemos lo que se hace de este modo, porque 
es un modo de parapetarse frente a una angustia, que 
Freud calificó de desamparo.

Esto deviene de una ideología de la consecución de 
la felicidad. Y del bien. Pero este ideal, que presiona 
sobre el pensamiento, y la acción humana, no existiría 
si no existiese el encontrar en lo velado, en la amenaza 
de la desgracia y mejor aún, de la tragedia, las razones 
que hacen al hombre dependiente de ese sufrimiento 
que es el lenguaje que, sugiriendo la eternidad, la nie-
ga, y, deseando lo mejor, encuentra el temor a lo peor, 
y el horror del cálculo fallado. 

Esta es la verdadera dificultad y por esto es imposi-
ble curarse del lenguaje, incluso para los que tienden 
a pensar la realidad en la dialéctica salud-enfermedad.

Al realizar el lenguaje como esencia del deseo huma-
no, nos tropezamos con el cuerpo y sus silencios, con 
sus imágenes y pulsiones que fabrican, sobre un mundo 
donde no podemos dejar de reconocer el juego de estas 
(pulsiones), el ruidoso giro del goce, perfectamente inútil, 
en la pretensión de la superioridad de unos sobre otros.

Obrar éste, entre lo colectivo y lo singular, hoy se nos 
hace presente, en la cultura y sus efectos. 

¿Cómo no olvidar de qué forma juegan en el firmamen-
to de nuestra existencia cotidiana los grandes fenóme-
nos del mundo, ya que acude el sentimiento de nuestra 
impotencia frente a ellos?

Mientras las economías de países que se suponían 
en un avance indefinido de la 
riqueza, hoy juegan a suerte y 
verdad su futuro, y el mundo se 
sacude en amenazas y comba-
tes desesperados por la libertad 
y la democracia, el aparato cien-
tífico militar prosigue a toda mar-
cha, sin detenerse y sin perder 
aliento. 

Sobre este fondo transcurre la 
pequeña vida. Pero no es nuestra 
función, suponemos, cegar estas 
realidades, por lo contrario, dar 
cuenta del mundo en que nos toca 
vivir es mantener nuestra visión 
clara de qué nuevos síntomas se 
fabrican en el símbolo, qué no-
vedades nos trae la ciencia, para 

reflexionar sobre ellas y lo que de nuestra práctica trans-
formamos. Pues lo que no podemos olvidar como psi-
coanalistas es que lo importante no es lo que sabemos, 
sino lo que podemos interrogar. Ya que la pregunta es el 
lugar esencial del sujeto y la respuesta una acción trans-
formadora, que se juega en cada cual y en cada ocasión 
del acto.

Sobre el fondo de estas dificultades, avanza la investi-
gación o mejor aún, el trabajo del encuentro entre el len-
guaje y el cuerpo, entre su silencio y su rumor, y frente 
a este esfuerzo un guiño de la ciencia, que olvida que el 
trabajo del psicoanálisis se centra en lo que la ciencia 
desecha, por no considerarlo propio de una certidumbre 
demostrable: el relato del sueño, el fallido y sus conse-
cuencias, el síntoma y su exterioridad de cuerpo, el olvi-
do como condición necesaria de la memoria. Y finalmen-
te, el azar como necesidad de la estructura. 

En definitiva, lo que se recorre en las paginas de Le-
trahora 11 toma  contacto con una experiencia, tratada 
colectivamente, no sólo porque los  autores abordan 
una temática similar, también porque se hace de ello 
una apuesta, y se corren riesgos. Uno de los cuales y, 
no es el menor, que el lector juzgue estos escritos. 

El lenguaje no sólo 

es información y 

conocimiento, no 

es sólo un goce del 

puro parlanchín, 

es también el 

sufrimiento a la 
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 Enrique Pastrana

L a clínica psicoanalítica la inauguró Freud con el 
estudio de la neurosis histérica a la que permitió 

hablar. E inauguró la clínica psicoanalítica al establecer 
la regla de: “Diga usted cualquier cosa”

Freud no rompió con la nosografía psiquiátrica de su 
época. Trató de introducir un enfoque del inconsciente 
que debía modificar el discurso y las nociones funda-
mentales de la psiquiatría.

¿Lo logró? No parece que sí, más bien parece que 
no, pues en nuestra actualidad la clínica psicológica-
psiquiátrica está basada fundamentalmente en el bre-
viario D.S.M. IVª edición revisada y de próxima publi-
cación en 2011 el D.S.M V, donde está casi eliminada, 
troceada, la neurosis histérica y la neurosis obsesiva, y 
han tomado sólo significado los llamados trastornos so-
matomorfos y trastornos obsesivos compulsivos. Y así 
también ha ocurrido con la angustia, que se la cataloga 
y significa como ataque de pánico, agorafobia, trastor-
no de ansiedad, y stress (ahora también stress social).

La histeria, “la enfermedad” para Freud. La enfermedad 
ante la cual todas las otras enfermedades nerviosas no 
son mas que rarezas- tal como en una carta de 1912 
escribió a C. Jung -está por tanto hoy en día alojada en 
el campo de la psiquiatría actual, de la ciencia médica. 

Clínica psiquiátrica 
Clínica psicoanalítica

El silencio  
en la clínica

Y si se la llegase a desalojar definitivamente de la cien-
cia médica, se encarnará en nuevas versiones, pues su 
historia atestigua el carácter tenaz y la plasticidad de 
esta afección. Es decir, la histeria sigue desafiando al 
saber médico y en la época actual podemos ver que se 
aloja “en lo demoníaco” de la ciencia actual, que son los 
microbios, los virus, las ondas, los órganos... que son 
silenciosos y así muchos sujetos histéricos se entregan 
hoy a los medicamentos, a la cirugía y a las explora-
ciones médicas con facilidad. Es la consecuencia en 
nuestra época de esa clínica psicológica-psiquiátrica 
donde no está el sujeto de la enunciación, esa clínica 
muda donde curiosamente hay mucho ruido, muchas 
palabras en forma de consejos, medicamentos, evalua-
ciones, protocolos, técnicas...

Clínica muda pues no es escuchado el sujeto, es sólo 
evaluado, clasificado y diagnosticado tomando al sín-
toma sólo como signo de una enfermedad. Y ante ese 
silenciar al sujeto cada vez más aumentan los malesta-
res: las llamadas enfermedades funcionales, así como 
las enfermedades orgánicas, la angustia y la depresión, 
y nuevas maneras de enfermar que desafían y cuestio-
nan al saber y que escapan al control de la clínica psi-
cológica psiquiátrica. Por ejemplo: anorexias, bulimias, 
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toxicomanías, adicciones a diferentes objetos técni-
cos, enfermedades orgánicas de difícil clasificación, 
nuevos síndromes como fatiga crónica, fibromial-
gia, psicosis atípicas, hiperactividad con déficit de 
atención, adicción al sexo que será ya incluido en el 
D.S.M V, trastornos desadaptativos. A la vez que un 
incremento del malestar social en nuestra sociedad, 
llamada del bienestar, malestar que se manifiesta en 
una cada vez mayor violencia sobre el semejante, 
acompañándose de ruptura del vínculo social que 
incrementa progresivamente la indiferencia, la mar-
ginación y la exclusión social.

Es decir, cada vez más exclusión tanto particular 
como colectiva. No hay una sin la otra. Ya nos re-
cuerda Freud en su texto “Psicología de las masas 
y análisis del Yo” que la psicología individual es la 
misma que la colectiva.

Freud trabajó de forma especial las neurosis, desa-
rrollando el concepto de represión. Represión pri-
maria que diferenció de la secundaria o represión 
social, que luego algunos post-freudianos quisieron 
igualar. Posteriormente a Freud, Lacan en 1955 en 
su relectura de los conceptos freudianos, introdujo 
el concepto de forclusión del Nombre-del-Padre. 
Desde entonces sigue hasta nuestros días el enca-
rar aun “una cuestión preliminar a todo tratamiento 
posible” con respecto a la psicosis.

Neurosis y psicosis son las estructuras clínicas, y por 
tanto diríamos que son los diagnósticos que el psi-
coanálisis plantea. Una tercera estructura, la perver-
sión, como negativo de la neurosis, forma la tríada 
clásica de las estructuras clínicas para el psicoaná-
lisis con las que sigue operando. Lacan no modificó 
las estructuras clínicas freudianas, sí aportó con su 
teoría y práctica psicoanalíticas, nuevos desarrollos 
teóricos, y por tanto clínicos en el psicoanálisis que 
es el de nuestra subjetividad contemporánea. 

Subjetividad contemporánea con la cual estuvo 
comprometido, lo mismo que Freud lo estuvo en su 
época. Entre otros, el texto freudiano “Malestar en la 
cultura” y el texto lacaniano “El reverso del psicoa-
nálisis, dan prueba de dicho compromiso, pues el 
psicoanálisis no es ajeno a la cultura, es decir, a la 
civilización. La traducción al castellano de “Malestar 
en la civilización” del título en alemán quedó como 
“Malestar en la cultura”. Civilización es más concre-
to que cultura, al menos en castellano. 

Y recordarles, entre otros aportes innovadores de 
Lacan al psicoanálisis freudiano, el de discurso den-
tro de su teoría de los cuatro discursos, las cuatro 
formas discursivas de establecerse el vínculo social 
(discurso histérico, discurso del amo, discurso uni-
versitario y discurso analítico). 

¿Qué significa discurso? Es la adecuación de há-
bitos, de usos y costumbres, que proponen a la co-
munidad histórica, una regulación de los goces per-
mitidos, posibles, para garantizar una configuración 
estable de los lazos sociales.

Jacques Lacan nombró como discurso capitalis-
ta, como variante del discurso del amo para dar 
cuenta de nuestra subjetividad contemporánea. 
Discurso capitalista que no sólo incluye el modelo 
económico neoliberal que le es propio, sino como 
un discurso que rechaza la castración y, por recha-
zar la castración deja de lado las cosas del amor, 
del amor simbólico no del imaginario. Intenta ha-
cer posible lo imposible, produciendo un goce sin 
límite. Desde ahí, goce sin límite, Lacan dice que 
es un falso discurso porque promete hacer posible 
lo imposible, al fin ser, al fin tener, el falo, en su 
alianza con la tecnociencia que con su exacerbada 
producción de objetos favorece un efecto de au-
tismo social. Autismo social característico del in-
dividualismo moderno, del sí mismo en una ilusa 
promesa de completud, con la esperanza de que 
si no la conseguimos hoy será mañana, que lógi-
camente al no ser para todos produce un abismo 
segregacionista en lo social que conduce a lo peor, 
tal como Freud y Lacan anticiparon de nuestra épo-
ca y que se puede constatar en nuestra subjetivi-
dad contemporánea: guerras, incluso preventivas, 
miseria, hambre, violencia, explotaciones diversas, 
incluida la infantil,... que han adquirido un carácter 
pandémico contrariamente a lo que se podía espe-
rar del progreso de la civilización.

Vemos que Lacan elevó a la categoría de discurso a 
la histeria, como discurso histérico, por ser el discur-
so de la subjetividad por excelencia, por tanto, de la 
normalidad. Pues para el psicoanálisis no hay nor-
malidad, la estructura neurótica es la “normalidad” 
(como decía Freud, la neurosis es lo mejor repartido 
en el mundo).

Sí discurso histérico y no discurso obsesivo, pues 
la histeria a diferencia de la obsesión implica y 
hace a la intersubjetividad, a diferencia de la in-
trasubjetividad de la obsesión. En ambas neuro-
sis funciona la represión primaria, pero la histeria 
pone en juego, aunque sea con sus artimañas in-
conscientes y síntomas, la falta estructural parti-
cular del sujeto humano, es decir, pone en juego 
el deseo. De ahí que sea incorrecta e incómoda. 
Deseo que la obsesión imposibilita con su estrate-
gia inconsciente y síntomas como el fortalecimien-
to del pensamiento y así niega silenciosamente la 
castración, que por otra parte es muy políticamen-
te correcto. La histeria habla y por tanto a veces 
no sabe lo que dice, y la obsesión piensa en silen-
cio y dice lo que sabe.
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trágicas en sus vínculos sociales, donde la exclusión 
social suele estar bastante presente, más que en la 
neurosis y la perversión. Son los llamados locos. 

Ha sido discutida la posición de Freud respecto a 
la esquizofrenia, en concreto si del psicoanálisis 
podían o no beneficiarse los esquizofrénicos. Es 
cierto que dejó escrito que no. No mantuvo la mis-
ma opinión con respecto a la paranoia y a la melan-
colía. Y fue posteriormente Lacan quien planteó un 
tratamiento posible de la psicosis, pues aunque el 
psicótico está fuera de discurso no está fuera del 
lenguaje, como cualquier sujeto.

Fuera de discurso es que antes de hacerse pre-
gunta ya le llega la respuesta y todo tiene una sig-
nificación unívoca tal y como ocurre en los delirios. 
Siendo estos, los delirios, tal como Freud ya elabo-
ró, un intento imaginario, no simbólico, de restitu-
ción del desastre en general angustioso, del caos 
subjetivo que ocurre en los episodios psicóticos, 
esas urgencias subjetivas cuando se desencadena 
el brote psicótico.

Lacan plantea un posible tratamiento de la psicosis 
desde el psicoanálisis e invita a los psicoanalistas 
a no retroceder ante la psicosis y poner a prueba 
también la teoría analítica y el dispositivo analítico 
en la psicosis, lo mismo que en la neurosis y la per-
versión, aunque no sea la misma manera de interve-
nir. Por tanto, ninguna heroicidad, sí disponibilidad. 
Restituir al loco su estatuto de sujeto, escucharlo. 

Para ir terminando, como conclusión de manera par-
cial claro está, ya que no puedo extenderme más 
en esta comunicación que hago hoy para Uds., el 
psicoanálisis, inaugurado por Freud al dar cuenta 
del individuo afectado de inconsciente (que es una 
manera de definir al sujeto por Lacan) plantea que 

la histeria sigue 

desafiando al 

saber médico

Otra manera de silenciar la castración, de no hacer 
con el deseo, es la de-negación que la estructura 
perversa pone en acción. Freud en su tiempo es-
tuvo algo forzado para incluir dicha estructura jun-
to a las estructuras clínicas de neurosis y psicosis, 
pues constató en su clínica que siempre existe un 
rasgo perverso propio de la sexualidad humana, ya 
desde su infancia, lo que reflejó al definir al niño/a 
como “perverso polimorfo” y no como una criatura 
angelical que el buen sentido dice y sobre todo en 
el bienpensante. Aunque siempre Freíd diferenció, 
claramente, el rasgo perverso de la perversión como 
estructura; son diferentes.

La estructura perversa en sentido estricto deniega, 
silencia la castración simbólica y por eso no deliran. 
Sí creen en la posibilidad, por medio de sus prácti-
cas perversas, con la voluntad de goce en sus ac-
tos, de la no castración del Otro. De ahí que Lacan 
denomine a los perversos como “los últimos creyen-
tes”, pues creen en un Otro completo. Y eso aunque 
incluso les conduzca a una monotonía repetitiva del 
acto perverso hasta el aburrimiento, para tratar así 
de obtener la satisfacción plena que el deseo huma-
no, por constitución, no puede lograr. 

La perversión es un intentar convertir el deseo hu-
mano en instinto, en intentar “animalizar” el deseo 
para así poder lograr la satisfacción plena que el 
instinto natural, animal, permitiría. De ahí quizás 
“el bestialismo” que en ocasiones acompaña a cier-
tos actos perversos, tratando al otro, al semejante, 
como objeto absoluto de satisfacción, como puro 
objeto inanimado exento de toda subjetividad. Así 
es, por ejemplo, en el sadismo.

Y otra forma de estar silenciado el deseo en el sujeto, 
se da en la psicosis, donde también existe un sufri-
miento sintomático y consecuencias en general más 
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el sujeto queda en su constitución desnaturalizado. 
Esto quiere decir que pierde la naturalidad biológica 
y queda parasitado por algo y por ello no puede ya 
decirse “yo soy yo”, salvo si se delira, neurótica o 
psicóticamente, que tiene sus diferencias.

Pues el llamado sí mismo está afectado por el Otro, 
el lenguaje, de por vida. Esta particularidad huma-
na (últimamente se habla de la condición humana), 
que desnaturaliza, pre-determina, hace un destino a 
cada viviente hablante.

Freud al invitar y al permitir dejar hablar a la histérica 
con “diga Vd. cualquier cosa”, es decir al instaurar 
el dispositivo analítico, se encontró no sin tropiezos, 
no sin equivocaciones, y no sin reelaboraciones de 
su práctica clínica, y eso caso a caso, se encontró 
digo, con poder leer, tal como dice “leo en los sue-
ños”. Otra cosa, algo que es del orden de la escritu-
ra, de la escritura del inconsciente.

Para que pueda tener lugar esta lectura de la escri-
tura del inconsciente, que se da simultáneamente, 
tiene que estar instalado el dispositivo analítico. Por 
tanto el que habla ha tenido que consentir, decir sí. 
Es decir, permitir poner a hablar al síntoma dirigién-
dolo a la escucha de un psicoanalista que ocupa el 
lugar de Sujeto Supuesto Saber. Digo que hay que 
consentir. Hay quienes no consienten y prefieren 
mantenerse en el sufrimiento sintomático y quedar-
se en la queja, no voluntariamente claro está.

Esta constatación clínica no tan infrecuente es 
trabajada en Más allá del principio del placer por 
Freud. Es escandaloso para el pensamiento este 
poder preferir el malestar y el sufrimiento, es más 
escandalosos que la sexualidad infantil que se ha 
solido utilizar con tanta frecuencia para desautori-
zar y denigrar al psicoanálisis acusándole de ser un 
pansexualismo (hoy en día ya no tanto pero todavía 
se mantiene dicho prejuicio)

Es escandaloso que “el bien del sujeto no coincide 
con su bienestar” y así poder preferir vivir en el su-
frimiento y eso sin ser masoquista. Es lo que Freud 
elaboró como pulsión de muerte, que actúa silen-
ciosamente en el sujeto. Este planteamiento teóri-

Guerras, hambre, violencia han adquirido 

carácter pandémico contrariamente a lo que 

podía esperarse del progreso de la civilización

co y clínico produjo efectos y hubo determinadas 
desviaciones y rupturas en el movimiento psicoa-
nalítico posfreudiano, como por ejemplo: Jung que 
negó la pulsión de muerte; Hartman con el psicoa-
nálisis del yo, del reforzamiento del yo; las diversas 
psicoterapias de inspiración analítica que tratan de 
terapeutizar la mente.

Lacan sostiene el concepto freudiano de pulsión de 
muerte, de lo que está más allá del principio del pla-
cer y acuño el término goce para dar cuenta de esta 
satisfacción paradójica, de esta otra satisfacción 
no regulada por el principio del placer que puede 
confinar con el dolor. A nivel de imagen podemos 
verlo por ejemplo en ciertas estatuas de Bernini y en 
obras de la imaginería española como por ejemplo 
obras de Gregorio Fernández y otros imagineros de 
la Escuela Castellana.

La pulsión de muerte actúa silenciosamente en el 
sujeto. Guste o no guste, se quiera voluntariamen-
te que sea así o no se quiera, se proteste incluso 
por ello o no se proteste. Lo vemos en la atención 
clínica y lo vemos también todos los días en la civi-
lización. La violencia hacia uno mismo y la violen-
cia sobre el semejante, en sus diferentes modos 
y grados no desaparece. Parece haber acuerdo, 
nunca general, en que la violencia, lo que podría-
mos llamar “enfermedades de la violencia”, van en 
aumento en nuestra época.

El sujeto contemporáneo, es decir, todos nosotros, 
está en esta encrucijada por este silencio pulsional, 
que el discurso capitalista favorece con la muerte 
discursiva propia de este discurso, donde el objeto, 
de consumo, sustituye al significante.

¿Hay salida? El psicoanálisis no da, no puede dar 
una solución universal. El psicoanálisis propone la 
salida por la subversión del sujeto de deseo, ese su-
jeto que es bisagra entre lo singular (lo pulsional) y 
lo universal (efecto de cultura), y así poder hacer 
con, en, los vínculos sociales de su época de otro 
modo que no sea la destrucción y el dominio del 
otro. Esto implica que el sujeto, sea hombre o mujer, 
no eluda la responsabilidad subjetiva, que no sea 
indiferente y que al estar advertido pueda decidir.
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 Manuel Duro Lombardo	

J osé Slimobich me animaba hace ya más de 10 años para que entrase en 
el campo de “La Voluntad de Enfermo”. Mi actividad como psicoanalista del 

CEF y médico especialista en Medicina Intensiva se prestaba a ello.

Recogí el testimonio viviente mediante dispositivos fonatorios de pacientes co-
nectados a ventilación mecánica prolongada en casos tipo como el Síndrome 
de Guillan-Barré1. Así mismo percibí la importancia de la subjetividad en las pa-
tologías orgánicas graves y desde hace 2 años se realiza un Practicum en cola-
boración con la Facultad de Psicología de Granada en el Servicio de Medicina 
Intensiva del Hospital General Virgen de las Nieves y que tiene por cometido la 
importancia del sujeto en las patologías orgánicas graves, objetivo también de 
un curso de Experto en la Universidad de Granada que está en marcha.

Así pues, no me extrañó nada que hace unos años Diego Gracia trajese a 
colación una expresión de Lain Entralgo que afirmaba “que una de las máxi-
mas conquistas de la medicina del siglo XX fue la introducción del sujeto en la 
medicina, y que esto por sí sólo definía el impacto de la obra de Freud.

Es decir lo que afirmaba Lain es que Freud es el gran introductor del sujeto 
en la medicina (no estaría afirmando que Freud es el introductor del sujeto en 
el mundo, que como sabemos fue Descartes). 

Desde el campo de la Bioética se diría que la enfermedad no sólo consta de 
hechos, sino también de valores; no sólo se tiene, se es o se padece, sino 
también se hace y se crea.

1 	Se trata de un cuadro de Poliradiculoneuritis que consiste en una parálisis progresiva y 
ascendente de las cuatro extremidades, llegando a afectar a la musculatura respiratoria y 
precisando respiración artificial.

La introducción 
del sujeto  
en la medicina
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Esto, que ha tenido implicaciones éticas y legales, 
se ha traducido como la importancia de conocer el 
punto de vista del enfermo o su participación en la 
toma de decisiones.

Se resume en el Consentimiento Informado y el 
documento legal más representativo del mismo es 
la Ley Básica de Autonomía del paciente del 14 
Nov/2002 que se complementa con el añadido de 
“Derechos y obligaciones del paciente en materia de 
información y documentación clínica”.

Ahora bien ¿Qué es lo que llamamos sujeto? Esta pre-
gunta se hace necesaria en tanto en cuando el cientí-
fico puede olvidar sin mayor perjuicio al sujeto reque-
rido por la operación crítica, en el sentido Kantiano. 

Hace poco, concretamente el 21 de Septiembre del 
año 2010, Juan Abarca Cidon publicaba un artículo 
en un periódico de tirada nacional que llevaba por 
título “Mitos sobre la Sanidad Privada” y allí, en de-
fensa de la Sanidad Privada, se afirmaba : “Lo único 
que es válido y objetivo para determinar la calidad en 
sanidad son los resultados sanitarios, y que hoy por 
hoy, -continuaba afirmando el autor,- no hay ninguna 
institución pública y sí las hay privadas que lo expo-
nen públicamente”. Continuaba diciendo que ni si-
quiera sirve como indicador, el índice de satisfacción 
de los usuarios, precisamente por su subjetividad.

Desde o después de Freud, 

la medicina comienza a 

ver al enfermo, no como 

paciente sino como sujeto 

patogeneticamente activo, 

y por tanto como creador 

o modulador al menos de su 

enfermedad.

Acababa afirmando: “El único análisis válido que se 
puede hacer es por especialidades, bien por la mor-
bilidad y mortalidad de los procesos o bien por el 
pronóstico y la evolución de las enfermedades”.

Aunque estoy bien lejos de ratificar la opinión 
del autor con respecto a la diferencia de Sanidad 
Privada–Sanidad Publica, más bien observo una 
homogeneidad en ambas, al menos con respecto 
a su ideal de validación científica. Me interesa re-
saltar qué pronto la subjetividad ha quedado inva-
lidada frente al análisis objetivo de los resultados 
en sanidad.

Dónde queda la tan cacareada “Unicidad del pa-
ciente”, significando que todo paciente debe ser 
tratado como un individuo concreto, con su propia 
historia personal, con sus atributos, necesidades y 
deseos únicos.

Y dónde queda también que el paciente debe ser 
tratado en su “globalidad” como una personalidad 
compleja y total que desborda las actitudes reduc-
cionista que restringen al paciente a su dolencia o a 
su sintomatología.

Lo que está en juego aquí, en la concepción de la 
Bioética, es la concepción animista que afirma que 
cada ser viviente tiene un alma propia perfectamente  
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individuada. Individuación del alma que invade la no-
ción de sujeto a través de los siglos, hasta llegar a 
Locke quien llega a derivar al termino sujeto del con-
cepto de persona en relación directa con una con-
ciencia capaz de sentirse una, a pesar de la extrema 
diversidad de las condiciones que atraviesa.

Esto último ha llegado a ser el sentido común de la 
palabra sujeto.

Muy lejos del sujeto del significante inventado por 
Lacan, que ante todo no es Uno, limitándose a atar 
o vincular significantes.

También en la tradición filosófica, existen sujetos 
que no se confunden con ningún ser humano indivi-
dualizado, ejemplo de ello son: 

a) el sujeto transcendente de Kant o b) el inte-
lecto posible del averroísmo latino.

Se trata de sujetos en el sentido fuerte del término 
– agentes del pensamiento – sin que se puedan 
confundir con una persona cualquiera. Son condi-
ciones para que se piense algo y nada más.

El sujeto lacaniano definido como representado por 
un significante para otro significante se encontraría 
localizado entre la materialidad de los significantes 
sin sentido y la espiritualidad de las significaciones 
que pueblan el sentido. Como tal lo puedo distinguir, 

A este sujeto apuntamos 

cuando decimos: “El sujeto 

en las patologías orgánicas 

graves”, sujeto que se 

distingue de la función 

psíquica y de la psicológica 

en tanto nebulosas barridas 

por el discurso de la ciencia.

pero no lo puedo separar, ni aislar. Carece de iden-
tidad y reflexividad.

En la toma de decisiones orientadas por la Bioética 
es importante reseñar la importancia de sostener la 
vacilación entre dos cursos de acción extremos.

Por ejemplo entre la limitación del esfuerzo terapéu-
tico con retirada de los medios de soporte vital y el 
encarnizamiento terapéutico, aumentando los me-
dios de soporte vital hasta la futilidad.

Se comprende aquí la importancia de la duda o la 
vacilación que podríamos vincular al primer movi-
miento del cógito cartesiano.

Wittgenstein en el Tractatus Lógico-Filosófico en 
6.51, muy cerca del final, dice:” El escepticismo no 
es irrebatible, sino manifiestamente absurdo, cuan-
do quiere dudar allí donde no puede preguntarse” .

Porque sólo puede existir duda donde exista una 
pregunta, una pregunta sólo donde exista una res-
puesta, y ésta, sólo donde algo puede ser dicho.

Para que algo sea dicho es necesaria la vacilación 
que habita el silencio. Pero cuando algo es dicho, no 
basta con la escucha, es necesaria la lectura, que 
sostenida por un discurso, permite el vaciamiento 
del sujeto. Y es ahí donde está la dificultad de intro-
ducir al sujeto en las patologías orgánicas graves.
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El silencio 
en el diálogo 
analítico
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P alabra y silencio. Ambas son importantes equi-
tativamente por su función, por su poder, por 

sus efectos. Pero inmediatamente surgen las pre-
guntas, ¿qué tipo de palabra?, ¿qué tipo de silen-
cio?, ¿hay distintos silencios?

Desde el sentido común, se pueden situar diferentes 
silencios. Tenemos la expresión “el que calla otorga” 
que señala un consentimiento tácito a lo hablado. Está 
el silencio como signo anticipatorio de la importancia 
de lo que se va decir a continuación. Está el silencio 
del secreto que conlleva la tensión e incertidumbre 
sobre los efectos que puede acarrear levantarlo. Está 
el silencio cómplice. Y muchos otros. Además, está 
la política o la estrategia sobre el silencio. Así, vemos 
el silencio destructivo del odio o de la negación que 
intenta reducir a nada acontecimientos importantes, 
hechos y dichos que, por silenciarlos, se quiere ha-
cer pasar como si no hubieran sucedido. Callarse o 
hablar se presentan, en ocasiones, como verdaderos 
dilemas por las consecuencias que son capaces de 
desencadenar. Desde la Antigüedad se considera un 
arte saber cuando uno ha de tomar la palabra o escu-
char en silencio, el arte del diálogo. 

En un psicoanálisis hay una invitación a hablar: 
“diga Vd. cualquier cosa”, pero esa exhortación no 
quiere decir que esté prohibido el silencio. Quizás 
pueda haber una aspiración a que se pueda decir-
lo todo pero cuando uno dice algo envía el resto al 
silencio. Es más, el silencio está presente, hablen o 
callen los interlocutores de ese diálogo inédito que 
surgió con el psicoanálisis. 

En el analizante, quien sí esta obligado a seguir 
la ley de la asociación libre por más que le entren 
ganas de reservarse y callarse en lo tocante a al-
gunas miserias, puede darse este silencio a causa 
de la transferencia. Cuando eso ocurre, Freud nos 
brinda la indicación de hacerle hablar con aquello 
de, “quizás Vd. está pensando en algo acerca de 
mí” y a este truco se responde siempre, cien por 

“En música, lo más importante no se 
encuentra en la partitura”. Gustav Mahler

cien de efectividad… Puede producirse el silencio 
como reserva de decir algo porque no conviene 
decirlo todavía, que responde a un “ahora no”, lo 
diré más tarde, no vaya a ser que por decirlo de-
masiado pronto confunda a mi analista. Hay otro 
silencio que, como indica Lacan, hay que entender 
“no como negativo sino que vale como más allá 
de la palabra. Algunos momentos de silencio, en 
la transferencia, representan la aprehensión más 
aguda de la presencia del otro como tal”. Es decir, 
momento de aprehensión de que se está hablando 
a otro, presencia del prójimo que se puede enten-
der no como semejante, reflejo de nosotros mis-
mos, sino sobre todo ese otro en su diferencia de 
modo de gozar, el prójimo al que conocemos pero 
que nos sorprende, con quien podemos tener una 
relación intensa pero que, al mismo tiempo, con-
serva un velo fundamental que es el misterio.

Al analista, por el contrario, ante una demanda 
del analizante, le asiste “el derecho” a guardar 
silencio. Expresión que tiene esa connotación de 
que en ese momento es más importante lo que 
silencie que lo que pudiera decir, que diciendo 
algo (fuese lo que fuese) malograría la situación. 
El silencio del analista puede tener también dis-
tintos sentidos. Y es importante hacerlo ingresar 
en el momento justo y así: puede ser respuesta a 
la palabra vacía en lugar de relleno locuaz, hacer 
silencio ante lo que el analizante le ha confiado, 
hacer silencio como tiempo de espera, hacer si-
lencio como corte. O algunos otros. 

Pronto se vio que el silencio era generador de una 
serie de problemas prácticos en la cura analítica y, 
además de Freud, fue trabajado por distintos analis-
tas postfreudianos.

Uno de ellos es Robert Fliess, hijo de Fliess, el inter-
locutor de Freud por correo. Escribió un texto: “Si-
lencio y verbalización: suplemento a la teoría de la 
regla analítica”. 

 Pedro Muerza	
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En ese texto, Fliess toma en cuenta las observacio-
nes de Karl Abraham1 sobre ciertos rasgos de ca-
rácter que pueden atribuirse al desplazamiento de 
la satisfacción oral de la succión a una necesidad 
de dar por la boca, es decir, personas que además 
de querer obtenerlo todo tienen una constante nece-
sidad de hablar y atribuyen a sus palabras un valor 
o poder especial, entre sus rasgos principales. El 
silencio se convierte en una defensa frente al ero-
tismo oral. Asimismo toma en cuenta la indicación 
de Ella Sharpe por la que el hablar reemplaza a la 
actividad de apertura de los orificios erógenos y las 
palabras son sustitutos de sustancias corporales.

Se producen entonces equivalencias y así hablar 
representa un sustituto de la apertura esfinteriana 
mientras que el silencio es equivalente del cierre 
de los orificios erógenos. La boca se puede “con-
vertir” en una uretra o un ano pudiéndose hacer 
con las palabras lo mismo que se hace con la mic-
ción o las heces: retenerlas o expulsarlas. Parte 
de que se pueden distinguir tres tipos de lenguaje 
erótico-parcial: uretral, anal y oral con sus corres-
pondientes tipos de silencio en la cura analítica. 
Cada forma de silencio puede ser referido al cierre 
de un esfínter particular2.

¿Por qué son importantes estos tipos de silencio en 
la cura analítica? 

Porque merced a la regla analítica, al reactivar la 
neurosis infantil, se produce un desplazamiento de 
la erogeneidad infantil latente sobre el aparato del 
lenguaje, produciéndose un lenguaje erótico parcial 
y una descarga pulsional por medio de la palabra. 

1	 La influencia del erotismo oral sobre la formación del carácter. K. Abraham. Obras escogidas. RBA.2006 

2	 En esta descripción tiene en cuenta el comienzo del silencio, el grado de oposición al habla, el comportamiento y el cese del silencio. 
El primero de ellos es el más “normal”, parecido al silencio que puntúa una conversación normal. Ni al comienzo ni al final del silencio 
aparece ningún conflicto. El analizante parece absorto en sus pensamientos,  solamente  parece haber olvidado la regla analítica 
que retoma diligentemente a la indicación del analista. Pero el silencio ha servido para cambiar el tema  de análisis, ahora menos 
comprometido para el sujeto. El aparato del lenguaje funciona según el modelo del esfínter uretral en el momento de cierre,  al inte-
rrumpir el flujo de palabras la actividad es “cuasi” voluntaria y de débil contracción. Al segundo tipo de silencio lo llama erótico-anal.  
Parece como si proviniese de una inhibición: el silencio interrumpe la sintáxis, parece perturbar al hablante. No prosigue cuando el 
analista lo invita a ello. El analizante está en estado de tensión y de conflicto y la duración del silencio es variable. Hay signos corpo-
rales de esta tensión: el rostro, la postura evocan los de un sujeto atribulado. Cuando puede hablar lo hace revelando sólo una parte 
del pensamiento.  El conflicto a favor o en contra de la verbalización es más dramático y el proceso excretorio  trasladado al habla 
es de índole  de fuerte contracción, siguiendo el modelo del esfínter anal. Hay una lucha entre decir o no decir algo, la interrupción 
en el discurso parece “involuntaria”, al volver a hablar parece que lucha contra una resistencia casi física. Para controlar un afecto 
por medio del silencio el aparato del lenguaje debe funcionar como el erotismo anal: tratar el producto excretado, la palabra, como 
si fuera sólida e inhibir su “excrección” una especie de estreñimiento verbal.

Se lee lo que se 

escribe en silencio

Las diferentes formas de silencio son cortes de ese 
lenguaje erótico, sintomáticos de una lucha por el 
control de una descarga pulsional de afectos regre-
sivos. El discurso se ha convertido entonces en ob-
jeto de una erotización, que sigue los desplazamien-
tos de la erogeneidad de la imagen corporal. Todo 
ello determinado por la transferencia. 

El mérito, dice Lacan, es que, por la vía de una cier-
ta percepción, haya captado que si el discurso toma 
esa función erótica, esos silencios indican la inhi-
bición de la satisfacción que experimenta en él el 
sujeto. “El silencio es el lugar donde aparece el texto 
sobre el que se desarrolla el mensaje del sujeto”. 
Porque no está en juego el yo sino que se trata del 
sujeto. Nos enseña a distinguir la calidad y el valor 
de un silencio por el modo como el sujeto entra allí, 
lo hace durar, lo sostiene y sale de él. Hasta ahí se 
juega la presencia erótica del sujeto. 

Más allá de las descripciones y usos del silencio, 
hay un silencio estructural que, precisamente, los 
diferentes discursos tratan de regular, el silencio de 
la pulsión de muerte o goce. 

El discurso analítico se rige por una lógica de luga-
res. Así, el analista hace semblante de objeto ´a´, 
quiere decir que es el lugar del que causa palabras, 
en ese causar palabras logra que el otro diga cosas 
que le pasan. 

La persona viene y nos trae sus malestares, sus en-
redos, sus acontecimientos para trabajar y el ana-
lista tiene la posibilidad de interpretar lo que dice el 
analizante basándose en la homología, la similitud, 
la conexión (“Vd .hace con esto como con tal otra”) 
traduciendo de un sentido a otro, o puede dejarle 
hablar y agregarle la dimensión subjetiva que no 
puede ver por ella misma. Un ejemplo puede ser el 
de una mujer que dilapida en su trabajo y en ese 
dilapidar compromete a toda la serie de mandos por 
encima de ella. ¿Por qué hace eso?, ¿Por qué se 
metió ella y metió a sus jefas en ese lío? La lectura 
dice: le gusta hacer bochinche, hacer ruido, lo ha 
hecho desde adolescente, no es de llevar a cabo 
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El silencio está presente, 

hablen o callen los 

interlocutores de ese 

diálogo inédito que es el 

psicoanálisis

importantes empresas, lo que le va es hacer ruido 
provocando barullos y comentarios, con pérdidas 
importantes para ella. Esta lectura representa muy 
bien “el ser” del sujeto, está en la estructura de su 
mismo acto. 

Es decir, en lo que dice el analizante, que tomamos 
como texto, se sobreimprime o acompaña otro texto 
que se puede leer. ¿Qué se lee? Se lee algo que 
no está en el sentido, se lee lo que se escribe en si-
lencio. Aparece sorpresivamente algo inconfesable 
pues es imposible de decir y por tanto imposible de 
ser escuchado pero sí posible de escribirse y, por 
tanto, de ser mostrada en una lectura. 

Decía antes que se puede pensar que nuestra fun-
ción es añadirle la dimensión subjetiva que la perso-
na no puede ver por sí misma. Pues la persona es el 
sujeto más el objeto ´a´. Porque el sujeto recibe su 
lugar, su sustancia, su ser (dasein), del objeto pul-
sional, de la letra. Es en la escritura de esa letra ´a´ 
que es objeto, en el relato, donde aparece como el 
sujeto es captado por alguno de ellos. Por ejemplo, 
en lo que nos relata podemos situar el masoquismo, 
la potencia superyoica de la voz que no suena pero 
que indica, da órdenes y críticas con tal silencio que 
funciona como nuestro propio pensamiento. Lacan 
se pregunta por qué millones de judíos fueron al Ho-
locausto sin ningún gesto de desobediencia o defen-
sa. Una respuesta que agrega es por la potencia de 
la voz que funciona en silencio. 

Theodor Reik, discípulo de Freud, en su artículo “En 
principio es el silencio” (1926) dice: “El analista no 
oye solamente lo que está en las palabras. Oye tam-
bién lo que las palabras no dicen” que está cercano, 
en parte, a lo que venimos diciendo. Sin embargo, 
cuando añade: Oye con “el tercer oído” nos aleja-
mos de él pues no se necesita un psicoanalista bió-
nico con un tercer o incluso un cuarto oído ¿por qué 
no?, sino un analista lector pues con la sola escucha 
del analista no es suficiente.
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 El silencio 
y palabra como 
lenguaje del 
cuerpo y sus 
resonancias

El silencio es  estruendo del lenguaje, en  ausencia de la palabra.  Esta au-
sencia habla en el silencio, establece parámetros, da lugar al gesto, presu-
me de arrogancia, nos arroja la desazón y fortalece el mensaje. El poeta se 
inspira en silencio y el grito hace un agujero donde entra el exceso. Y mejor 
callar si no se puede mejorar el silencio. También el del animal es silencio, si 
por silencio se entiende el callar de la palabra y es en silencio que un estre-
mecimiento recorre los cuerpos, 

Y en todo esto el cuerpo transcurre en el silencio. El ruido, todo, es exterior 
y si suena en el interior del cuerpo, gutural, rítmico, corazón o tripa, jadeo o 
exhalación a un sonido claro, sin música ni significación

Y eso no priva al corporeizado de, atento a su cuerpo, al sonido como per-
fección de su respiración, del latido, o por lo contrario, el disturbio, el anuncio 
del desperfecto. De hecho, la medicina logro un salto de gigante al penetrar 
el sonido al interior del cuerpo.

En ocasiones el cuerpo es definido como  envoltorio de una sustancia que 
lo anima, que puede tomar el nombre de “yo” y en otras ocasiones  nom-
brase “alma”.

Esto es así, en un sentido o sentimiento común del cuerpo.  Es vivido como 
unidad material, ya hemos dicho bolsa que encierra órganos, que posee mo-
vimientos y necesidades que lo mantienen sobre esa superficie llamada vida.

La duración en el tiempo, fechada incierta pero con certeza de fin, logra de-
mostrar que el cuerpo humano no es diferente de cualquier especie que viva 
en el camino de su envejecimiento y corrupción.

 José León Slimobich
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No podemos 

pensar el 

lenguaje sin 

el anudarse 

de la palabra 

y el silencio 

que lo hacen 

necesario

Este es uno de lo modos de pensar el cuerpo, pertenece al campo de la 
evidencia y del sentido común. Pero no es de este modo como debemos 
acercarnos, desde nuestra disciplina, el psicoanálisis, al cuerpo del humano. 

De allí que asumamos una reflexión, o mejor aun su pregunta y discusión, y 
las consecuencias de su respuesta: 

O el lenguaje es una herramienta, colosal por cierto, exterior al cuerpo, de la 
sobrevivencia  humana y de su reinado sobre otras fuerzas de la naturaleza 

O se hace del lenguaje parte del mismo concepto de cuerpo , y no herramien-
ta exterior al cuerpo

Se encierra en esto un debate cierto, porque no dejando de lado la primera 
hipótesis de la razón del lenguaje como herramienta en el acontecer humano, 
la segunda hace del lenguaje parte del mismo concepto de cuerpo y no de 
herramienta exterior al cuerpo.

Por ejemplo: la razón y su discurrir encuentran en   el cerebro,   la base mate-
rial necesaria para el lenguaje, es condición material. Pero no suficiente para 
definir la incidencia del lenguaje en su encuentro con el cuerpo. Y más aún, 
radicalmente, desde el punto de vista de la mutación que lo humano propone a 
la naturaleza animal, no hay cuerpo sin lenguaje, no hay lenguaje sin cuerpo.  

Finalmente, no podemos pensar el lenguaje sin el anudarse de la palabra y el 
silencio que lo hacen necesario.

Es evidente que el lenguaje hace la cultura, es decir, la realización de la so-
ciedad en sus múltiples aspectos. Y desde el punto de vista del juego de la 
naturaleza, esa que funciona en silencio, no podemos negar la influencia que 
la geografía, el paisaje de un sitio, hacen al cuerpo humano y sus modos de 
reaccionar frente a lo que se le presenta dado. 

Este casi preámbulo es útil para peticionar el lugar del silencio en la estructu-
ra del lenguaje y en su relación con el cuerpo. Y lo que sucede en el lenguaje 
con el término función. Tomemos una pintura, que en silencio nos muestra de 
tal modo cuestiones que las épocas se delimitan y las políticas se muestran 
y donde alguien puede gritarle “habla” a una estatua pues es lo único que 
falta, romper el silencio, aunque esto introduce una duda, pues quien sabe si 
el tal David de Miguel Ángel al tomar la palabra no hubiese hecho alabanzas 
insensatas o jugar a las adivinanzas acerca de quien era su padre y que a la 
postre se muestra que es mejor callar si no puede mejorarse el silencio.

Nos muestra en silencio Velázquez la apertura a la época moderna, donde 
el hombre, por primera vez es captado, no es su ser, siempre peregrino en el 
lenguaje, sino en su función: Velázquez se pinta a si mismo en Las Meninas 
como pintor de la corte, Y desde entonces cuando preguntamos por el cómo 
es de cualquiera, nos dirán su función social, profesión o empleo, y luego 
algún dato sobre su carácter o modos. Hay un silencio sobre el ser, que no 
comparece al lenguaje más que ocasionalmente, interrumpiendo la cadena 
de representaciones del sujeto. Y se especifica en el psicoanálisis como el 
ser del inconsciente, siempre huyendo en las metonimias del lenguaje.

Resaltando el silencio, encontramos la política como lugar donde se nos 
muestra éste, en forma magistral. Pues siendo la política el arte de lo posible, 
debe callar lo imposible,  Y a cambio, nos propone la imagen, consistencia 
de lo imaginario, 
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El psicoanálisis 

muestra que la 

voz, que trae 

la palabra, se 

confunde con 

el ruido

Es entonces que una imagen muda “vale por mil palabras.”. Y deja caer sig-
nificados latentes que el observador completa o lee, con los criterios que le 
son propios. Así, un afiche de un candidato muestra su imagen con una sola 
frase:”con x ganamos”. Este significante “ganamos” apela, por la ley del sig-
nificante a su contrario “perdemos” y a la imagen contraria, con lo que la ima-
gen del afiche en cuestión nos dice “con x ganamos, con los otros perdemos”.

No hay imposible para la prédica política, pues no se trata del campo de ver-
dad, sino del campo de seducción, cumplida por una función del significante. 

Así como podemos encontrar en la política el silencio, trabajando el sobre-
entendido, la apelación a las fuerzas oscuras de la enemistad, utilizando la 
sospecha como modo de la certeza de las miserias del contrincante, encon-
tramos el silencio de otro modo y en otras prácticas.

El psicoanálisis muestra que la voz, que trae la palabra, se confunde con el 
ruido. Es que tanto la palabra como el ruido necesitan de la escucha. Nos 
problematiza el hecho de que hay voces que irritan y logran transformar 
nuestro animo. Es decir, que el oído nunca se cierra, pues no tiene la posi-
bilidad de hacerlo. Pero también es verdad que no escuchamos todo lo que 
se nos presenta, y como señala la frase “hacemos oídos sordos” en aquello 
que no nos interesa.

¿Como se resuelve esta cuestión de un oído que no deja de escuchar, in-
cesante voz del mundo, con el silencio que podemos habitar, ya que la voz 
puede convertirse en lejanía y silencio? El discurso analítico nos muestra 
como es que la voz se convierte en muda, o al menos se aleja del puro ruido: 
es cuando introducimos el significante, es decir que al puro sonido de la voz 
se le introduce la ley del significante y se organiza, con respecto a lo que se  
escucha las dimensiones de la significación y de una dialéctica organizadora 
de ese campo de significaciones. Si esto no sucede, somos invadidos por 
una voz o sea por un ruido, que estremece todo nuestro cuerpo y que en 
ocasiones nos conduce a la ira. Por ello, no toda música es agradable, siendo 
aquella que nos permite vibrar, introduciendo la tristeza, la alegría, e incluso 
la angustia, para hacerla vivir más allá del sonido.

A medida que desenvolvemos la función del silencio , en las distintas prac-
ticas, nos encontraremos con asombro el lugar que ocupa el silencio , pues 
este queda relegado en un punto de atención, como un actor secundario, pero 
teniendo en cuenta que la obra no resaltaría de ningún modo sin ese actor. 

Sobre el fondo del silencio la palabra nos anuncia su falta, tanto como el si-
lencio puede asumir la forma de la falta de palabras. En la práctica analítica, 
el psicoanalista calla, aunque en ocasiones tenga algo que decir sobre lo que 
se le plantea, Y calla para dejar lugar al silencio, donde los dichos de su ana-
lizante valdrán sobre el fondo de su silencio. Es, por otra parte, lo que pide la 
histérica a Freud, cuando le pide que calle, pues ella, la histérica, que llama 
al psicoanálisis la cura por la palabra, no quiere que Freud rompa el silencio, 
sino que la escuche. Y el silencio es fundamental para que exista la escucha.

 Como sabemos, Moisés recibe las tablas de la ley en silencio, pues Dios escri-
be con letras de fuego sobre las piedras los mandamientos, siendo muy pocos 
los términos que le dirige, además de algunos rayos y truenos y aquel “Soy el 
que soy” con el que zanja la pregunta del “quien eres”que le dirige Moisés. Es 
en silencio que eso se escribe y luego circulara por los pueblos del universo. 

Pero de otra Operación hablamos: esta sucede en un oscuro presidio pe-
ruanos, entre un grupo numeroso de guerrilleros , que serán utilizados como 
ejemplo de una circulación en silencio, donde se compromete el lenguaje 
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y el cuerpo, y de ningún modo un debate ideológico o un acuerdo con los 
métodos proclamados por este grupo ni oposición , como si ocupáramos la 
posición de un observador neutral, cerca de la pretensión de una ciencia, 
que no ocupándose d el sujeto, hacen suyos los postulados de objetividad, 
racionalidad, y generalización necesaria con que avalan sus investigaciones

Sin embargo, es inútil y nada eficaz dejar de lado el termino Sujeto, pues en el 
se sustenta los criterios de la transitividad individual. Debemos explicar esto: 
el sujeto no solo no se refiere a yo alguno, por lo contrario es lo que de cada 
cual pertenece a un orden transindivual, haciendo depender a dicho yo, en 
gran parte, fuera de sus posibilidades de creación y sublimación, de la cultura 
de su tiempo y de la historia, de los linajes, que le precedieron.

Es difícil, aparentemente, de comprender el término sujeto, pero si tomamos 
por ejemplo, el cuerpo femenino de moda en siglos pasados y el actual mo-
delo anoréxico, daremos cuenta de la transformación de los cuerpos según 
los criterios culturales de la época. Del mismo modo que las playas donde 
cuerpos se hacen del sol, era propio de las clases bajas, teniendo en cuenta 
que la blancura de la piel era un símbolo de distinción. Estas aparentes ton-
terías marcan las épocas y los estilos. Y un poco más aún, el sujeto pende 
de un discurso  y sin la lógica de un discurso, el sujeto no se produce, ya 
que el discurso da cuenta del lugar desde donde se habla, aunque aquel 
que habla no lo sabe con exactitud. El sujeto lleva al yo a actuar según la 
época, en silencio.

Lugar, letra, posición, el sujeto no es uno, es el gira en los vínculos sociales y 
en el campo de los discursos

Retornando a la función del silencio en la cárcel, estos presos aislados, de 
a dos o tres por celdas, mudados y mezclados nuevamente, para que no 
puedan existir conspiraciones, buscan un modo de conectarse. Y lo intentan 
a través de dos caminos. 

Por un lado, la distribución de lugares: en cada celda el uno debe encargarse 
de tal asunto, el 2 de otro, y el tercero, si lo hay de otro. Así, al llegar alguien 
nuevo, desde otro sitio de la misma prisión, ocupa tal numero, sabe su sitio, 
conoce su función, y es la de ser un numero. Es buena opinión la que percibe 
que este sistema funcional es el de la fábrica, donde cada operario conoce 
su función y su número. Aunque la objeción posible es que ninguna dirección 
organiza este modo  de circulación, es obra de  una comunicación intracar-
celaria, que se logra discutiendo un libro. Esto muestra en forma muy clara 
y extraordinaria un lugar del sujeto, como algo que va más allá del individuo. 

Este libro que se discute es el único que se le permite a estos presos leer: 
la biblio. Y como todas las ventanas del penal desembocan sobre un patio 
central, donde los prisioneros hacen su  ronda, leen la biblia en voz alta, 
y comentan, informan. ¿Cómo lo hacen? Con un doblaje de la narración. 
Dan a leer la actualidad de su situación y los modos de sobrellevarla: ellos 
son los esclavos del faraón, unos llevan el barro, otros la paja, el tercero 
los mezcla, y si para estos esclavos la construcción es la pirámide, para 
estos presos es soportar la inermidad que proviene de la individualidad. Así, 
distribuirán sus lugares, harán soportar en ellos su función, y se informaran 
de cómo están las cosas en el dominio del faraón, al cual combaten con la 
fuerza de un libro. 

Y lo que éste da de si, cuando un libro se lee del modo conveniente, no para 
pegarse a lo que dice, sino para que vibre en lo no dicho.

Igual que un cuerpo.
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Lo que no se escucha, lo 
que se calla y sin embargo 
no deja de estar 

Visiones de lo político y el 
silencio desde las teorías 
de genero, la antropología 
social y el psicoanálisis

El silencio 
en la 
violencia 
sobre la 
mujer
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E sta intervención toma como base los trabajos 
que el Instituto de Psicoanálisis de Pamplona 

realizó con mujeres maltratadas y cuya elaboración 
dio lugar al libro “la violencia sobre la mujer”. Estos 
trabajos parten de una teoría de un campo especí-
fico que es el discurso analítico y toma la estructura 
como sistema de lectura. Esta operación de lectura, 
que se enuncia en el Paradigma del leer que dice: 
hay una escritura en la palabra solo si hay lector, 
hace surgir algo que no estaba antes, un real, que 
muestra otro sitio de reflexión, análisis y posibilida-
des, y que el libro de “la violencia sobre la mujer” 
trata de conceptualizar.

Desde hace ya unos años la violencia que se ejerce 
sobre las mujeres se define como problema político, 
rescatándolo de la esfera privada. Y como tal es tra-
tado, considerando que las instituciones y los pode-
res públicos tienen la obligación de tomar medidas 
sociales, educativas y legales en la vía de solucio-
narlo. En estas medidas se ha ido incorporando la 
perspectiva de género, en su fundamento y como 
criterio interpretativo, al considerar que la violencia 
ejercida sobre las mujeres constituye un núcleo de 
la batalla por los derechos y la igualdad.

Nuestro trabajo parte de un lugar diferente desde el 
punto de vista político. En primer lugar porque utili-
za el termino “político” de un modo no-tradicional, 
que consiste en considerar todo lo que sucede en 
el vínculo social, incluso en las relaciones más per-
sonales, como políticas. Un ejemplo podría ser la 
economía política, cómo en ella se establecen los 
presupuestos que van a determinar la práctica eco-
nómica del mercado de los intercambios, es decir, 
del vínculo social.

Este modo de utilizar el término “político” nos lleva a 
plantear un problema fundamental que es el proble-
ma de la destrucción y el dominio del otro. Porque 
una de las posibilidades de la relación entre los se-
res pasa por el dominio del otro. 

Este trabajo centra el punto de vista político en el 
problema de la destrucción y del dominio del otro 
“términos consustanciales a la violencia- que para el 
psicoanálisis se corresponden con el dominio de la 
imagen, con la exaltación narcisista de la imagen. A 
ese problema, a esa violencia, nos acercamos des-
de “la violencia sobre la mujer”, pues consideramos 
que ella es una provincia de la violencia en general, 
y que como rasgo de lo contemporáneo, es un modo 
particular de la violencia que se ejerce sobre el otro, 
sobre el semejante.

 Beatriz Reoyo

Esa violencia que se ejerce sobre la mujer en el ám-
bito de lo cotidiano presenta su estatuto propio, sus 
propias características. Refleja algo que sucede en 
la relación hombre-mujer y que es allí, en esa rela-
ción, donde se realiza esa violencia.

Un primer obstáculo se presenta a la hora de abor-
dar este tipo de violencia, pues siendo innegable la 
responsabilidad social de los hombres en el maltrato 
a las mujeres, la dialéctica que se plantea de en-
trada en tanto hablamos de hombre-mujer, aboca 
a tratar esta temática de un modo maniqueo. Ha-
bitualmente nos manejamos en una pura oposición 
hombre-mujer, como quien dice día-noche, blanco-
negro. Allí no hay salida: o es esto o aquello, en 
contra o a favor. Al entrar en ese sistema de opo-
sición nos vemos en un callejón sin salida, que es 
por otro lado, el modo de pensar más común. Esto 
es debido a la propia estructura del lenguaje, que al 
oponer dos términos, inscribe una diferencia en la 
que cada uno adquiere su valor. La palabra mujer 
adquiere su valor en oposición y en diferencia con 
la palabra hombre, y la palabra hombre adquiere su 
valor en oposición y diferencia con la palabra mujer. 
Esta oposición de términos, es el origen y matriz de 
la diferencia de los géneros, pero al mismo tiempo, 
conduce a cerrar toda posibilidad de pensamiento y 
genera efectos imaginarios que se traducen en una 
cierta violencia o, si se quiere, en una cierta tensión 
entre los géneros.

Es por eso que en el trabajo con las mujeres mal-
tratadas nos vimos llevados, para poder abrir otras 
posibilidades de comprensión de este fenómeno, 
a rechazar esos efectos imaginarios que genera el 
sistema de oposición del lenguaje, que como decía 
aquí están referidos a hombre-mujer, y a situarlo en 
referencia al sujeto, que es una categoría del discur-
so psicoanalítico. La experiencia analítica evidencia 
que si no se tiene en cuenta el sujeto del incons-
ciente, no es posible avanzar en la comprensión de 
este fenómeno, pues deja oculto y en ese sentido, 
silenciado, el carácter estructural del problema de 
la violencia, pues ésta forma parte del sujeto y del 
semejante en su misma constitución, y por tanto de 
los vínculos sociales.

El sujeto muestra que es a través del otro que cons-
tituimos nuestra imagen y el armaje de nuestro cuer-
po. Siempre de un modo inestable, de un modo frá-
gil, y de ahí viene el ansia de dominio, que no es otro 
que el dominio de la imagen. 

El sujeto logra con grandes esfuerzos una imagen 
agradable de sí, las cosas que le molestan de sí 
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ligado a la imagen y al que nos podemos acercar, 
para poderlo pensar, a través de lo que muestran los 
fenómenos del mimetismo.

Si decíamos que el sujeto siempre intenta dar una 
imagen sobrevalorada de sí mismo, el mimetismo 
consiste en su esencia en mimetizarse con la ima-
gen que se pretende dar, en tanto señuelo para 
causar el deseo. Por tanto no es un engaño, sino 
un señuelo, el señuelo es esa normalidad que las 
mujeres fingen; que todo es totalmente normal, 
ese es el señuelo. Como sucede en los fenóme-
nos clásicos del mimetismo: la intimidación y el 
travesti. En la intimidación se trata de la ostenta-
ción, del hinchamiento gesticulante, el sujeto se 
mimetiza con esa imagen, en la medida que ella 
tiene un valor. Lo mismo sucede con el travesti, 
que no se trata de un engaño, de que se hace pa-
sar por mujer, sino que usa el señuelo para causar 
el deseo.

El señuelo de la normalidad, por tanto, desempeña 
aquí una función esencial. Lacan dice que solo el 
sujeto no está totalmente preso, al contrario del ani-
mal, en esa captura imaginaria. Sabe usar la más-
cara en tanto que es eso más allá de lo cual hay 
la mirada. Pero para ello necesita una mediación. 
En el caso de estas mujeres, cuando la mirada las 
capta, quedan totalmente coaguladas, no logran se-
pararse de la mirada.

Es decir que no hay ninguna esencia, no hay nin-
gún ser detrás, el fingir no supone que hay un ser 
detrás. Recurrimos a la intencionalidad, o a la pa-
ranoia para protegernos de que no hay nada detrás 
de lo que dice, eso que dicen es lo que es, por su-
puesto que con todo lo que implica el despliegue 
del decir. Es lo que permite pensar que el incons-
ciente está en la superficie, que no se trata de nin-
guna profundidad.

mismo trata de apartarlas y construye, hasta creerla, 
una imagen que le complace. Trata por ejemplo de 
mostrarse inteligente, sabio, simpático, seductor… 
o valiente, o “con personalidad”, o sencillo… inclu-
so cuando alguien se dice así mismo “qué tonto he 
sido” no es sino para conjurar el insulto del otro. Por 
tanto, la imagen que uno pretende dar es siempre 
una imagen sobrevalorada de sí.

Un aspecto en el que se hace hincapié en el fenó-
meno de la “violencia sobre la mujer” es  el silencio 
que se da con relación a la situación de maltrato. 
Las mujeres no hablan de ello, ni con familiares, ni 
amistades, ni en la vecindad, ni en los ámbitos sani-
tarios. Si bien es cierto que en los últimos años esta 
violencia se ha hecho más visible y se ha acompa-
ñado de un aumento considerable de denuncias por 
esta causa, sigue llamando la atención que los ca-
sos más duros, los que se prolongan durante mu-
chos años, tienen esta característica del silencio en 
todos los ámbitos. Sobre este silencio se trata de 
incidir desde las instituciones pues es un obstáculo 
para las denuncias. Un ejemplo tomado del libro “la 
violencia sobre la mujer” de un testimonio de una 
mujer, dice: “las agresiones se fueron haciendo ha-
bituales y casi cotidianas durante doce años. No las 
denunciaba ni hablaba de ellas con nadie ni siquiera 
con mi familia, quería mantener un marco de norma-
lidad para mis hijos”.

Es decir, que fingen que no pasa nada, que todo es 
normal. Fingen ante el hecho de que no son felices y 
tienen que silenciar continuamente la situación que 
viven. Quizás sea lo más terrible, ese fingir norma-
lidad en medio de tal desastre, esas ensoñaciones 
de normalidad paralizantes por donde circula la ver-
güenza, el fracaso y el miedo.

Ahora bien, este fingimiento no se puede conside-
rar como una mentira o un engaño sino que está 
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Con el silencio, por tanto, fingen normalidad y les 
permite retener su posición. Ese silencio además, 
se corresponde con un odio sutil, que se manifiesta 
de manera velada. Silencio y odio se dan la mano. 
Este silencio es el lugar donde queda instalado el 
odio, de modo que el vínculo de palabra queda en-
rarecido.

Pero cuando las mujeres maltratadas hablan, lo que 
habitualmente se escucha es el ruido, los golpes, los 
gritos, los insultos, y, por desgracia en muchos ca-
sos, el final dramático. Es lógico, es lo primero que 
a uno le llega. Y en estos casos llega a ser un ruido 
mudo, que borra las palabras. Por eso es necesario 
cuidar el lugar de las palabras, y en concreto de las 
palabras de estas mujeres, y escucharlas sin prejui-
cios y sin juicios. Eso no quiere decir que seamos 
neutrales en el sentido de ser indiferentes, sino que 
resguardamos el lugar de la palabra.

Y cuando se tienen los instrumentos que permiten 
escuchar lo que dicen, lo que aparece es que su 
historia comienza cuando conocen a un hombre y 
ese hombre es para ellas algo único, inigualable, 
ese hombre es todo para ellas. Es un momento 
crucial, determinante en sus vidas, que no dejaran 
de evocar, que no perderá su esplendor ni siquiera 
cuando la violencia hace su aparición. Siempre en la 
nostalgia y en el intento de recuperar ese momento 
luminoso de la relación.

Es el amor romántico lo que está en juego, que se 
caracteriza por una exaltación del objeto amoroso 
en el fondo de la relación. Y en estas mujeres tiene 
la peculiaridad de que este objeto amoroso concluye 
en el ideal romántico, es decir, que el ideal coincide 
plenamente con las cualidades deslumbrantes de 
ese hombre en particular: es ese hombre y no otro, 
no hay otro igual. Ese hombre le proporciona a esa 
mujer una imagen de completud y ella a él, de com-
pletud imaginaria.

De esa ilusión idealizada proviene un efecto de hipno-
sis sugestiva, de fascinación, de encantamiento y de 
dependencia. Este es un fenómeno masivo en el que 
se reduce la separación entre objeto e ideal, y que 
conlleva una identificación total, narcisista, donde las 
palabras no alcanzan a introducir una mediación, una 
separación, como sucede en los amores “normales”. 
Y permite el atravesamiento de un límite, que cuando 
se atraviesa surge la violencia en su forma extrema.

Se trata de una estructura rígida muy difícil de con-
mover pues al quedar fijado de esa manera el objeto, 
queda fijado el sujeto a un modo de goce enraizado 
en el imaginario. Este tipo de estructura rígida con-
lleva movimientos masivos de amor y de odio. Es, 
o todo amor o todo odio. También lleva a movimien-
tos masivos de pasión: de disculpas, promesas, luna 
de miel….a la violencia desatada. Pues sucede que 
toda esa magia, todo ese encanto comienza a des-
vanecerse para ellas y ese hombre ya no es lo que 
esperaban. Ese hombre que sabía, ya no sabe, duda, 
se equivoca y no responde a la completud imagina-
ria. Comienza la disconformidad, el descontento y el 
odio. Le sigue la violencia. Y así, alternativamente se 
van conjugando los momentos idílicos con los de vio-
lencia, de forma masiva. Es el viraje del todo amor al 
todo odio ante el desengaño de ese otro que ya no 
cumple, que ya no responde a las características de 
ese objeto idealizado e idealizante.

Lo que el discurso analítico permite hacer emerger 
como lectura de la estructura es todo el problema 
del ideal. El ideal es un efecto del lenguaje, esta he-
cho del lenguaje y emerge frente a la inermidad e 
incompletud del ser hablante. Frente al vacío que 
el lenguaje produce en el ser hablante tratamos de 
alcanzar una imagen ideal. En el caso de las mu-
jeres maltratadas lo que esta en juego es un ideal 
conclusivo, y ese ideal conclusivo traba el deseo, lo 
fija como pura promesa de lo imposible, de su satis-
facción absoluta, de la completud absoluta. El ideal 
conclusivo conduce al régimen del Todo: ser todo, 
tener todo, ser la mujer toda, La mujer.

Este trabajo referido a las mujeres maltratadas, se 
inscribe dentro del proyecto freudiano que hablaba 
de devolver a las palabras su antigua fuerza mágica. 
Este proyecto hoy se traduce en salir del silencio 
ruidoso, de recuperar las palabras y con ellas la es-
critura de la verdad. Eso abarca a un individuo, a 
una colectividad o a todo un pueblo. Y por supuesto 
a las mujeres. Porque la verdad es la dignidad a la 
que hay que aspirar, en la medida  que es imposible 
decirla toda, al igual que la mujer.

Esa verdad que es la que permite otras posibilida-
des para hacer en el vínculo con el semejante de otro 
modo que no sea el dominio ni la destrucción del otro.

es necesario cuidar el lugar 

de las palabras de estas 

mujeres y escucharlas sin 

prejuicios ni juicios
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Historia  
y silencio
 José Luis Juresa
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El padre es un nombre an

C uando Freud escribió “Moisés y el monoteís-
mo” reformuló, para la historia judía, el origen 

mismo de su pueblo a través de la construcción de 
una “verdad histórica indocumentada para la que no 
había más “soporte material”, (en cuanto a documen-
tación, en cuanto a registros y fuentes habitualmen-
te llamadas “históricas”) que lo que él mismo había 
descubierto a través de su experiencia con el método 
de su invención, el método analítico de exploración 
del inconciente. Es conocido que Ernest Jones, fiel 

discípulo y biógrafo oficial de Freud, tomó a este libro 
como un juego senil de su venerado maestro. 

Los historiadores positivistas jamás tomarían como 
válida una manera de “hacer historia” mediante in-
observables directos, en el sentido clásico del mé-
todo científico. Freud, en su libro histórico por exce-
lencia, realiza la construcción de un relato. ¿Sobre 
qué? ¿Cuál es el concepto articulador que le permi-
te fundar una “verdad histórica” sin ninguna eviden-
cia o registro observable?
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Tengamos en cuenta que “lo observable” para la cien-
cia acontece en un campo de registro que precisa de 
la percepción, y para ello es que la tecnología “afina” 
y “amplifica” esa capacidad natural del hombre para 
percibir a través de sus sentidos. La ciencia moderna 
se inaugura con un paso hacia delante respecto al 
campo de la percepción. El desarrollo moderno de 
la matemática permite anticipar fenómenos que no 
podemos registrar mediante alguno de los sentidos, 
ni siquiera a través de alguno de los aparatos que 
los afinan o amplifican. La teoría de la relatividad 
de Einstein fue un gran ejemplo de anticipación en 
abstracto, de fenómenos que posteriormente se pu-
dieron experimentar a través del desarrollo científico-
tecnológico, mediante aparatos de medición acordes 
a las exigencias que formulaba la teoría.

Este nivel de formalización de lo real nos aproxima 
a un modo de percibir la verdad, ausente de todo 
registro empírico, de los sentidos. Una verdad en 
ausencia de evidencia empírica, que no se muestra 
“a los ojos”, sino que causa su apertura (recordemos 
el comentario sobre el sueño de Freud: “se ruega 
cerrar los ojos”, en relación al momento clave de la 
invención del psicoanálisis1).

En este registro Freud construye una historia, la de 
Moisés, ausente de toda prueba documental, au-
sente de evidencia empírica. Sin embargo, resulta. 
¿Verdadera para qué?

Volvamos a la pregunta formulada al principio del 
artículo. ¿Sobre qué concepto se puede articular un 
relato histórico que resulte verdadero, aún ausente 
de todo registro empírico que la constate en forma 
directa?: decimos que es el concepto de pulsión. Un 
concepto que también tiene su historia dentro del psi-
coanálisis. Aquí solo afirmaremos que no se trata de 
un concepto biológico ni puramente espiritual. Es un 
concepto que soporta la creación de un cuerpo afec-
tado de lenguaje, fundado en esa afección, y que por 
eso mismo, no se abarca a si mismo. Es decir, su 
comprensión científica no termina en los límites de 
su individualidad, sino que recibe del lenguaje una 
inscripción en la cultura, en la historia de la comu-
nidad en la que en ese cuerpo se funda la afección 
antedicha. Esa afección individual, a su vez, implica 
al conjunto, en la cadena de las generaciones.

Por lo tanto, no se trata solo de la historia construida 
a partir de los registros, de las evidencias, de las 

pruebas, sino de una nueva historia que se incor-
pora, que es la historia pulsional. Esa historia pul-
sional, al decir de Freud, deja marcas, huellas, los 
hitos de su verdad. Pero esas evidencias, como en 
los sueños, no están a la vista ni se hacen oír en 
forma directa. Permanecen oscuras y en silencio. 
Son increadas. Lo cuál no significa que no existen. 
Podemos decir que no se pueden crear de cualquier 
forma, de la nada y a gusto personal. Esta es su 
verdad o el fundamento de su verdad. Se crean en 
una relación casi forzada con el lenguaje, ya que las 
huellas, las marcas del goce pulsional son la letra de 
la lengua hablada. Restos vivos de lo muerto, que 
hacen lo inmortal. Es decir, que de cualquier forma 
siempre hablamos en relación a esas marcas, las 
marcas del goce, porque eso nos hace hablar.

En este sentido, del silencio que habitó la palabra 
de sus pacientes, y de su propia historia y marca de 
inscripción judía, Freud extrajo el descubrimiento de 
su propia judeidad.

En el mismo acto por el que se construye una his-
toria fundada en la verdad de las marcas del goce 
pulsional, se renuncia a una porción de ese goce, y 
se le da un destino sublimatorio. A esto Freud lo de-
nomina en el Moisés: “progreso de la espiritualidad”.

¿Qué es tal progreso?  “consiste en decidirse uno 
contra la percepción sensorial directa a favor de los 
procesos intelectuales llamados superiores, vale de-
cir, recuerdos, reflexiones, razonamientos; determi-
nar, por ejemplo, que la paternidad es más importante 
que la maternidad, aunque no pueda ser demostra-
da, como esta última, por testimonio de los sentidos2”

Por lo tanto, el “progreso de la espiritualidad” im-
plica aprender a valerse del padre, y en ese sen-
tido es “más importante”. ¿Valerse para qué? Esta 
misma nota trata de aclararlo: para que cada quien 
construya su historia en su comunidad, una historia 
para su comunidad y una historia común. La clínica 
lo demuestra, tanto para hombres como para mu-
jeres. Es evidente que de lo que Freud habla, en 
su definición sobre el progreso de la espiritualidad, 
con la frase: “aunque no pueda ser demostrada” (a 
la paternidad), es que el padre es un nombre antes 
que un hombre.

Un nombre con el que poder hacerse de una vida.

1 Psicoanálisis: los nuevos signos. Juresa - Muerza Ed. Atuel 2009

2 Moisés y la Religión Monoteísta. Sigmund Freud. Ed. Amorrortu
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M e gustaría situar un poco el trabajo que me 
he propuesto para este espacio, a caballo 

entre la filosofía y el psicoanálisis, ya que aunque 
exista cierta migración de los conceptos analíticos 
a la filosofía, y viceversa, no representan ámbitos 
homogéneos.

En el ámbito del pensamiento se considera a Hegel 
el último representante del pensamiento fuerte y el 
primero del débil. ¿Por qué estas dos etiquetas? He-
gel produce una nueva forma de movimiento de las 
ideas, a la que se ha denominado dialéctica. 

Él mismo sitúa su moción en una especie de aspi-
ración a que el concepto abrazara toda la realidad. 
Esto plantea una astucia de la razón de difícil cum-
plimiento. Si la Historia  para Hegel es la ciencia 
por excelencia, su despliegue ha de ser coinciden-
te en el tiempo con la razón.  El tiempo, para Hegel, 
representaría  la astucia del concepto para volver a 
ser él mismo. Sin embargo, esta propuesta implica 
que la historia del pensamiento se clausurará en el 
momento en que el concepto se iguale a la historia. 
Él creyó ver en el brillo de la cabeza de Napoleón 
volviendo de Jena la clausura de la Historia. Defini-
tivamente lo salvaje se habría cubierto con el vesti-
do de la lógica, se habían superado los excesos de 
la Revolución Francesa de 1789. Puede que no le 
faltara razón, con respecto al código civil, de cuya 
transmisión se jacta el mismo Napoleón: “Nadie 
me recordará en la historia por las batallas que he 
ganado pero sí por mi código civil”. Ustedes sa-
ben que una gran parte de los Estados contempo-
ráneos organizan sus constituciones alrededor de 
este código, respetando, sobre todo la propiedad, 

El concepto  
de la carencia 

“El problema de los islotes de conocimiento es el desmontaje que se produce en su con-
tacto con la realidad. La voz alemana Umbegriff alude a la negatividad de Begriff (concep-
to), sin embargo, no es una negación del concepto, sino el intento de recoger lo que éste 

expulsa y se organiza de otra manera, señalando la precariedad del mismo”.

y la capacidad de las personas para organizarse 
alrededor de esto.

Es el mismo Marx, el Marx más hegeliano, el que 
asesta un duro golpe a esta astucia. Introduce el mo-
vimiento del mercado en la lógica, y dice: “Es como 
si la Santa Lógica, para Hegel,  se viera libre de los 
avatares del mercado”. Esta mistificación nos lleva 
a preguntarnos qué ocurre con esta nueva forma de 
circulación que imprime la sociedad burguesa a cual-
quier cosa que anteriormente fuera sagrada, hasta 
los pensamientos más perfectos y más elevados.

Todos los sistemas de pensamiento anteriores ha-
bían necesitado de una lógica fuerte que concluía 
en un cierre categorial, sin embargo, la dialéctica es 
un sistema envolvente, pero lógicamente débil.

De esta especie de aspiración burguesa a cambiar 
la vida y el movimiento de las cosas, quedan fuera 
todas las cuestiones que no tengan que ver con la 
propiedad, la igualdad y la libertad, éstas dos últimas 
más o menos constreñidas por la primera. Hasta el 
estatuto de mayorazgo, pergeñado por Hegel para 
los más pobres, queda en entredicho, ya que el des-
tino de los recursos a la acumulación de propiedad 
no se ve libre de la continua incitación al consumo. 
Lo poco que el pobre pudiera apretarse el cinturón se 
ve continuamente golpeado por la incitación al con-
sumo, necesaria para el sostenimiento del sistema.

El movimiento de las mercancías, en ese baile 
que capta muy bien Marx: Mercancía-dinero- Mer-
cancía, esto se paraliza en cualquier momento, 
cualquier eslabón (sensible) de la cadena que se 
rompa representa una crisis. Y las crisis no son 

 Emilio Gómez

Modulaciones de la plusvalía y el plus de goce
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nuevas, ya Marx vivió una, de la que da cuenta él 
mismo. Esta dialéctica entre los propietarios de los 
medios de producción y la mano de obra se detiene 
por diferentes factores. Con lo cual es imposible el 
infinito progreso.

Sin embargo, el gran descubrimiento de Marx no es 
esta dialéctica entre los propietarios de los medios 
de producción y la mano de obra, (y su reducción 
de la Historia al movimiento de éstas es bastante 
sumaria), sino que el hombre asalariado trabaja, no 
para producir sus condiciones de vida, sino obje-
tos de intercambio. Estos objetos arrebatados de la 
mano del que los produce van generando un plus, 
se fabrican más objetos de los que el que los pro-
duce necesita y los beneficios de estos vuelven al 
bolsillo del que ha permitido su fabricación. El mis-
mo mercado produce una especie de fetichismo, de 
circulación vertiginosa, de adoración del objeto, del 
que la mayoría nos quedamos prendidos, y unos 
cuantos tienen la posibilidad de soltarlo antes de 
que se devalúe. 

Esa es la filosofía, algo que genera la función de la 
prisa, y a su vez una especie de intersubjetividad 
que compite para captar cuanto antes la solución de 
que se trata.

Marx, hablando de esta primera crisis vivida del ca-
pitalismo, comenta la ingenuidad de Say y Ricardo 

(economistas ingleses), que pensaban que realmen-
te producción y consumo, demanda y oferta estarían 
en un equilibrio constante. Su crítica va hacia esta 
especie de equivalencia en la circulación. En las cri-
sis se destruye la equivalencia, mercancías deteni-
das, salarios bajos y fuga de capitales son la mues-
tra del desequilibrio. Está claro que el dinero en esa 
circulación ha sufrido una metamorfosis, no le inte-
resan las mercancías, sino los lugares de refugio, a 
salvo de una especie de locura colectiva, producida 
por el mismo sistema. Ya Derrida en Dar(el)tiempo 
señala una clasificación con respecto a las garantías 
del dinero, no suya, sino del tío de André Gide:

1.	 Moneda-oro moneda-plata con pleno valor in-
trínseco.

2.	 Papel moneda representativo, cuya convertibili-
dad garantiza el Estado.

3.	 Papel moneda fiduciario, con garantía no segura.

4.	 Papel moneda convencional o moneda ficticia, 
no convertible y de curso forzoso.

Charles Gide (economista francés)

Es decir, el dinero en circulación puede aumentar 
bajo formas ficticias para dar más dinamismo al 
mercado y financiar proyectos que producen una 
mayor contención social y a su vez abren nuevos 
mercados, no obstante la garantía sobre este dinero 
logra una jurisprudencia poco sensata, y viene teñi-
da de un carácter ludológico (al final gana la banca).

¿Adónde quiero llegar con esto?

Subrayemos la garantía del Estado, a todos nos 
remite a lo más reciente, el Estado exige a la bur-
guesía un movimiento, capaz de generar trabajo su-
ficiente para que la población no permanezca ocio-
sa. Pero, esta atmósfera tan dinámica implica que 
seamos una sociedad más dromológica que lógica, 
más pendiente del movimiento que de la coheren-
cia. Esta acepción no me corresponde a mí, sino a 
Paul Virilio, que incluso plantea la sociedad actual, 
no como democrática, sino como dromocrática.

La sociedad contemporánea y la economía capi-
talista proceden con una enorme capacidad de 
aplastar el tiempo, aumentando la velocidad y dis-
minuyendo el tiempo de reacción. Por ello, para 
pensar esto, necesitamos algo que catetice la fun-
ción de la prisa.

Ustedes saben que los objetos pulsionales que 
teorizó Freud son cuatro: la voz, el excremento, la 
mirada y el seno. No estamos en el espacio para 
explicarlos, así que señalaré solamente que estos 
objetos pulsionales no remiten al órgano sino al pla-
cer y su extensión, van más allá de su satisfacción.
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en la fábula de Aquiles y la tortuga, sino que en todo 
caso no llega o sobrepasa al otro y la captura o el 
intento de captura del exceso no es fácil, al menos 
desde la lógica tradicional, donde se espera un final 
perfecto, aunque sea negativo.

Tomaré una punta de la madeja más, para dar 
cuenta de cómo las cosas emigran del concepto. 
Tampoco me corresponde a mí esta pista, sino a 
Foucault, él habla de la migración de las cosas. Pro-
blemas tradicionales tales como el infinito emigran 
de la filosofía para posarse en las matemáticas, 
tal vez por la ausencia de métodos para captar-
la. También podemos ver cómo desde la economía 
emigran al estado de ánimo, términos mercantiles 
como depresión, stress, tendencias bipolares, que 
a su vez constituyen el negocio de los diagnósticos 
del Manual de Diagnóstico Psiquiátrico. Esta mi-
gración se produce más bien por invasión de lo que 
Marx llamó superestructura y que hago extensiva 
a los poderes fácticos, tanto de la salud como del 
poder económico.

Voy a tomar un ejemplo de un libro (Lacan: entre 
el arte y la ideología) de Pablo Garrofe, compañero 
de la Escuela Abierta de Psicoanálisis, para mostrar 
esto. Un paciente dice: Si me devalúan me mato. 
Confundiéndose en ese reflexivo con una moneda. 
Esta tensión entre el sujeto y el objeto es lo que in-
tenta captar el psicoanálisis. En este nivel no habla-
ríamos del yo, que aspira a captar una identidad, 
sino del sujeto dividido entre lo que quiere decir y 
lo que dijo.

Entramos en el mundo del lenguaje, que capta al 
sujeto en la tirada de dados, en el azar de la historia 
y la arbitrariedad de los signos. Pero, no estamos 
en el corsé de la lingüística, sino que es preciso 
tener en cuenta lo anteriormente dicho, el placer, y 
otra cosa más, el significado puede faltar, y hay que 
esperarlo, no en su correspondencia con el signifi-
cante, según la fórmula de Saussure, sino en una 

La sociedad burguesa y la economía capitalista 

imprimen una circulación vertiginosa que agota 

cualquier cosa que anteriormente fuera sagrada, 

incluso los pensamientos más elevados

La introducción del campo pulsional en el pensa-
miento produce la pregunta por el origen y el borra-
miento de éste en el propio movimiento. Por ello, a 
mi juicio, se nombra, desde el pensamiento, al psi-
coanálisis con el estatuto de revolución.

De este más allá, que produce el campo pulsional, 
Lacan infiere que hay algo que no se satisface con 
el abrochamiento lógico, pero que se escribe. Y que 
él condensa en una letra “a” que implica el objeto y 
la relación con el objeto, es decir, la voz no es so-
lamente el sonido que sale de la boca, sino el lugar 
desde el que creo ser escuchado y demandado. El 
escíbalo no es solamente el desecho, sino lo que 
puedo ofrecer y retener. El objeto pulsional catetiza 
la posición del sujeto, es decir, en el discurso se per-
cibe cómo es captado.

Ahí tienen dos ejemplos de lo que implica el movi-
miento analítico. Sin embargo,  no pretendo desa-
rrollar una dromología, ni  elevar esto a la categoría 
de sistema, solamente he tomado algo que conden-
sa un modo de acción esencialmente humano y des-
de el cual se puede operar. 

El recorrido pulsional que plantean Freud y Lacan, 
no concluye en la satisfacción o en la coincidencia 
del impulso con el objeto que busca, el objeto no 
estaría en función de ser para la satisfacción, sino 
que, como apunta Lacan, allá donde la satisfacción 
es colmada, eso no era. Por tanto, el objeto puede 
faltar o puede estar, pero si está eso no era.

En los comportamientos de los mercados podemos 
observar esta ausencia de satisfacción. El monstruo 
no se satisface con la reforma laboral, con la revi-
sión de las pensiones, con la magra delgadez de los 
Estados, con las revisiones del gasto, etc. Esto se 
comporta como un objeto errado.

Esto es lo que hace homológicos la plusvalía y el 
plus de goce, ese más allá que se plantea como una 
carrera donde ninguno de los dos se alcanza, como 
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Vivimos en una sociedad más 

dromológica que lógica

especie de juego del escondite. No es lo mismo el 
progreso del significante que el sentido de lo que se 
dice, hay que esperarlo.

Lacan iguala el mercado al campo del Otro, al cam-
po del lenguaje, y este Otro escrito así de manera 
mayestática puede remitir a lo divino, pero tiene sus 
carencias, es decir, no puede dar cuenta del signifi-
cante que lo funda, así se percibe que no posee una 
lógica fuerte, no todo abrocharía en ese amor del 
concepto por sí mismo. Por ello Lacan dice que el 
goce del Otro no es signo de amor.

Para nosotros, los miembros de la Escuela Abierta 
de Psicoanálisis, esta experiencia con el campo de 
la letra no ha sido fácil de armar, 

siempre uno se resiste, siempre uno apela al refugio 
de los conceptos, como el dinero apela a refugios en 
los momentos de crisis.

Tuvimos que aprender de la experiencia, por ejem-
plo, de nuestros compañeros argentinos, cuando en 
plena época del corralito les resultaba muy difícil tra-
bajar en los consultorios, el ruido de las caceroladas 
se introducía en los diálogos del diván, y tuvieron 
que poner un pie en la calle para entender algo de lo 
que sucedía en el diván.

Esto es la letra, algo que se introduce en la escu-
cha perfecta y que cambia a su vez la posición del 
lector, ya no es una interpretación, sino una lectura 
lo que se juega, como bien plasman  José Luis Ju-
resa y Pedro Muerza en su libro: “Psicoanálisis: los 
nuevos signos. La escritura hablante como don del 
lenguaje”.

He intentado plasmar algo que no se ajusta al sen-
tido, pero sin embargo, juega con esa ausencia de 
justeza. Sabemos muy bien que  en los Estados 
contemporáneos la coerción y la justica pertenecen 
al Derecho, sin embargo, no corren parejos, la ma-
yoría de las veces el marco de convivencia se pro-
duce por un debate de intereses, muy alejado, por 

ejemplo, de la restitución de la memoria, o del ajus-
te de la injusticia al tiempo actual. Sin embargo, no 
podemos perder el norte de la justicia, es un lujo, 
ya que se corre el riesgo de que el término justicia 
emigre del Derecho y acabe posándose en lugares 
más incómodos, y esto no es malo es curioso, el 
sistema nombra como antisistema lo que expulsa, 
y sin embargo, como en una vuelta topológica lo 
que queda fuera encuentra el modo de organizarse 
y volver adentro, disputando el poder al mismo sis-
tema, el número y los modos de organización son 
importantes.

Asistimos pues a una política que se juega en el si-
lencio, una política que es capaz de tirar abajo cual-
quier Estado, no importa cual, y lo vuelve delgado, 
ya que su acción, esa acción patriótica que recla-
man algunos, también cotiza en bolsa.

Esto implica un peligro, en altas esferas, ya se está 
hablando de una generación perdida, de una gene-
ración inútil, para la cual no hay acceso al Estado 
de bienestar. Esta generación, y no estoy diciendo 
nada nuevo, es convocada a trabajar con contratos 
precarios, y incluso los más formados, y de ahí la 
futilidad del saber, que ya apuntaba Lacan con res-
pecto a la comprensión del sistema.

No nos vemos libres de la incidencia de viejas es-
tructuras, incluso la represión de los mapuches por 
parte del gobierno chileno, porta un nombre antiguo: 
“Ley del robo de leña”, (ley de la cual se ocupa Marx 
en sus primeros escritos de la Gaceta Renana). Así, 
no podemos decir que el problema de los mapu-
ches* no haya nacido en el origen de los cercados 
ingleses y alemanes, y de la transformación de los 
feudos medievales en los Estados modernos.

*El gobierno chileno pretende aprobar una ley que 
se llama “Ley del robo de leña”, diseñada para 
arrebatar las condiciones de subsistencia de los 
mapuches, y así surtir de mano de obra las minas 
de cobre.
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H ace tres años constituimos en Granada una 
asociación: ADERES, con la finalidad de tra-

bajar el vínculo social.  Partimos de  las relaciones 
sociales  como  marco  donde a través  del encuen-
tro con otros se facilita el reconocimiento de los vín-
culos que nos hacen humanos, es decir sujetos úni-
cos y diferentes, con una  particularidad  no incluida 
en   predicados  universales. La subjetividad se des-
liza fuera de la contabilidad en la que se basan las  
abundantes clasificaciones y estadísticas estableci-
das para organizar científicamente la realidad.

 Nuestro objeto de estudio es  el difícil equilibrio  en-
tre lo individual y lo colectivo, señalado por Freud 
como uno de los problemas del destino humano, 
impreso en la constitución de cada sujeto hablante.

Esta iniciativa surgió a partir de  la clínica, de la falta 
de lugares donde relacionarse con otros  planteada 
por pacientes con trastornos psíquicos y sus familias. 
La diferencia agrava el aislamiento propiciado por  los 
modos actuales de vida. El discurso capitalista diluye 
los vínculos sociales, cierra el espacio del encuen-
tro y la pregunta, se impone el autismo como modo 
de goce y el predominio de la imagen, del dar a ver, 
como forma  de presentarse y estar en el mundo. 

En la demanda-así la tomamos-planteada por pa-
cientes y familiares escuchamos la resonancia de los 
modos propios de la subjetividad contemporánea, un 
campo propicio para el discurso analítico   abierto  a 
nuevas lecturas de las realidades humanas.    

ADERES es un espacio  de acogida a la diferen-
cia  para pensar e investigar con otros a partir de 
intereses comunes  respetando las  particularida-
des. La diferencia es la distancia entre lo normal 
y lo patológico,  entre la marginación social y la 
inclusión, pero también la distancia de cada ser ha-
blante respecto a sí mismo, entre la identidad y el 
desconocido que habita en cada uno de nosotros, 
de la extranjeridad  que nos convierte en extraños: 
extimidad, concepto acuñado por J. Lacan para 
nombrar la exterioridad dentro de la intimidad, lo 
más próximo es también lo más lejano. 

Este exterior  constitutivo de la identidad hace re-
ferencia al lugar simbólico en el que cada individuo 
de la especie se inscribe en la cadena generacional 
mediante un nombre propio por el que es nombrado, 
significado como alguien singular, y un apellido que  
vincula a  una genealogía. Con todo ello se transmite 
un conjunto de saberes resultado de los efectos del 
lenguaje: Antes de hablar somos  hablado por otros.

La lengua precede y forma al sujeto humano distan-
ciándolo de la condición natural. La separación de lo 
inmediato, efecto de lo simbólico, transforma el cir-
cuito cerrado del instinto, regulador de los ciclos vi-
tales en las otras especies animales, en un continuo 
abierto a diferentes posibilidades. Este espacio de li-
bertad respecto a la naturaleza   conlleva una depen-
dencia mayor del cachorro humano para satisfacer 
sus necesidades y adquirir las habilidades básicas 
para sobrevivir en un mundo complejo organizado 

Silencio 
y vínculo 
social
 Carolina Laynez Rubio
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por símbolos, un orden donde  cada elemento cum-
ple una función  dependiendo  del lugar que ocupa 
dentro de  una serie.

 El imperativo del instinto queda sustituido por otro 
imperativo: el del lenguaje, que se presenta de en-
trada como una voz, voz del Otro, de nadie en con-
creto, voz que recoge el dominio de la lengua como 
propiedad específica del  ser humano.

La madre, como función, transmite  la posibilidad de 
la palabra cuando la toma para  nombrar y organiza 
las necesidades sin quedar confundida con la poten-
cia absoluta, cuando se mantiene a distancia  de la 
voz que ha tomado en el ser humano el relevo de la 
fuerza vital del instinto, cuando duda y se pregunta 
sobre ese hijo. 

La presencia de ese Otro del lenguaje la  encon-
tramos al descubierto en los trastornos psicóticos, 
en la voz que impone una realidad tan real  que no 
deja otra salida que el delirio, construcciones con la 
pretensión de entender y apropiarse de esa voz que 
lo toma sin  opción a la incertidumbre. Se presenta 
en la voz  imperativa  de la anorexia, mostrando la 
fuerza de su empuje frente a una necesidad biológi-
ca imprescindible para la vida. Persiste en el sujeto 
llamado normal, como   insistencia  que podemos 
detectar con más claridad en las experiencias de  
vergüenza y  culpa. 

La voz es un objeto que nunca se incorpora  se 
asimila (Pablo Garrofe. Lacan, entre el arte y la 
ideología pp 50).

La separación de esa voz es la condición  del habla, 
de la posibilidad de llegar a hablar con  otros,  de la 
comunicación. Desde esta perspectiva una hipóte-
sis: un cierto silencio, el silencio de la voz amo, del 
imperativo, es necesaria para  entrar en el  vínculo 
social, un nudo donde se integran dos sujetos en 
una relación de discurso, entendiendo el discurso 
como la posibilidad de compartir  sentidos comunes 
mediante los que entenderse. Este vínculo rompe 
la continuidad de la voz de dominio e introduce al 
sujeto en una relación de semejanza con otro sujeto 
mediada y constituida por el lenguaje.

 La entrada en este lazo requiere  recibir de otro el 
don de su palabra, una prueba de amor que alcanza 
la categoría de verdadero don si se deja tiempo y 
espacio para que responda aquel a quien se habla. 
La transmisión del lenguaje incluye una interroga-
ción,  una  pregunta dirigida a quien se habla, esta 
pregunta expresa el reconocimiento de una distan-
cia entre quien habla y a quien se habla como igual 
pero a la vez como profundamente desconocido. La 
distancia sostiene la tensión del vínculo social entre 

dos sujetos mediados por el discurso, un límite, una 
posibilidad.      

Resumiendo, la transmisión del lenguaje  dirigida 
desde el deseo implica  el silencio en  dos vertien-
tes: 1. silencio de la voz imperativa asimilada en la 
palabra, 2. silencio que  espera  una respuesta, que 
evoca una creencia  en la singularidad de otro y un 
interés por escucharlo. Este silencio implica respeto 
a la particularidad  del semejante, abre la posibilidad 
de continuar, de seguir hablando, porque no todo 
está dicho.

Durante el periodo de funcionamiento de la asocia-
ción  hemos apreciado como hacer algo con otros 
propicia efectos con repercusión en el  vínculo social 
si se trabaja atendiendo a los obstáculos desde una 
posición de escucha y lectura  tanto de la dinámi-
ca  grupal,  como de la posición subjetiva de cada 
uno de los integrantes. No sustituyen al tratamiento 
analítico ni lo completan, proporcionan  ocasiones  
de apreciar  situaciones y procesos que en la vida 
cotidiana transcurren sin   detenerse en ellos. Así, 
hemos visto en algunos casos la dificultad de pasar 
de la certeza basada en la omnipotencia del  pen-
samiento al trabajo paso a paso para conseguir el 
objetivo propuesto ¿Por qué hacer si sólo con pen-
sarlo ya es suficiente? Llegar a darse cuenta de la 
necesidad de formarse, de contar con los límites del 
tiempo, de contar con otros,  de trabajar en función 
de un deseo, implica todo un recorrido que se podría 
resumir en: poca cosa  tras tanta grandeza. 

un cierto silencio, el 

silencio de la voz del amo, el 

imperativo es necesario para 

entrar en el vínculo social
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D esde hace aproximadamente dos años partici-
po del grupo de investigación acción en donde 

el abordaje gira alrededor de la temática del riesgo 
social y su relación con la educación formal.

Se trata de una investigación teórica desde los ejes 
que propone el psicoanálisis como lo propone J. La-
can, que va de la práctica a la teoría, un contacto 
directo con la experiencia que no queda reducido 
solo a lo teórico. La experiencia se presenta como 
causa de nuestro trabajo.

En este contexto se produce el acercamiento a los 
trabajadores de la educación, (trabajadores sociales, 
orientadores educacionales, psicólogos) que forman 
los equipos de inclusión de un distrito escolar perte-
neciente a la educación pública. El distrito escolar 
que corresponde a la provincia de Buenos Aires.

De este trabajo y a partir del intercambio extraigo 
una breve viñeta a partir de la que propongo una 
simple elaboración.

Se escucha un relato, el de una docente interesada 
en el tema. Ese relato suena casi estremecedor, sin 
embargo es la norma. Son las palabras de alguien 
que participa de la institución educativa: el docente 
desinteresado por la suerte del chico es lo general, 
la insistencia en el respeto del orden, el manteni-
miento de la jerarquía y la normalización de las con-
ductas, todo lo que se sale de eso es aislado, mar-

 Vivian Palmbaum. 
Integrante del grupo investigación acción con Alejandro Lucero, 
Ariel Contini y Osvaldo Martin. ONG “Murmullos”

ginado, excluido. No hay lugar para nada que no se 
encuadre en la reproducción de un sistema de poder 
de quien ordena y quien obedece. Hasta aquí, casi 
un cuadro de cualquier establecimiento educativo, 
con su organización verticalista - 

Sin embargo, continúa diciendo, esto no siempre fue 
así, antes, el docente se interesaba por la suerte del 
niño en particular, había una dedicación y un esfuer-
zo para que el niño pudiera aprender.   

Frente a este argumento surge una pregunta: 

¿Por qué sucedió esto?

En ese mismo relato esta variación podría fecharse. 
Es casi obvio, hubo un cierto cambio a partir de la 
instalación de la década neoliberal (1990) que ha 
marcado hasta la educación de nuestros hijos. 

Aparece un doble movimiento. Por una parte, se ha 
perdido el amor, en el sentido del amor hacia el otro, 
que el otro me importe y esto tiene presencia en el 
ejercicio del rol del docente. Por otro lado, se afirma 
“pobres hubo siempre”, pero antes aprendían, se in-
cluían en la escuela. 

Una sencilla hipótesis, que propongo, es que a partir 
de las políticas del terror que instaura la última dic-
tadura militar, se facilitó la implantación del sistema 
económico neoliberal. Sobre este fundamento se 
reedita la continuidad de estas políticas que en la 

Un relato histórico, 
la cultura  
del silencio, 
una ideología
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década del 90, entre otras cosas, permite la trans-
ferencia de recursos del estado y deja a gran parte 
de la población desocupados y sin perspectivas de 
futuro. La desocupación tiene un fundamento es-
tructural en la reedición de sus condiciones. 

 Esto se va construyendo como un relato en el tiem-
po histórico que cimienta en la memoria colectiva. 
Entonces, lo que podría considerarse es que, al no 
haber lugar para pensar un futuro, la educación deja 
de ser una vía de inclusión. Durante muchos años 
en la Argentina la educación hizo posible la movili-
dad social, la ilusión de cierto acceso a los bienes, 
había algunos que podían aspirar a un relativo bien-
estar para sí y para sus hijos. 

Esa movilidad social que se ha perdido y el soste-
nimiento de su continuidad en el tiempo hacen que 
las familias queden sumergidas en las peores con-
diciones, las de la desesperanza que es lo que se 
transmite a las nuevas generaciones. Se pierde el 
espíritu de lucha, se ha silenciado a toda una clase 
que ve desaparecer, junto con los puestos de traba-
jo, las conquistas sociales resultado de la lucha y el 
reconocimiento por parte del estado. Se asiste en si-
lencio al desmontaje de la cultura del trabajo a favor 
de la cultura de la imagen. Para estos pobres caras 
sucias la imagen que el espejo les devuelve es té-
trica, enmudece. Asistimos a la cultura del silencio, 
no hay palabras frente a la desposesión de lo más 
elemental. Esto atraviesa tanto a los alumnos como 
a quienes cumplen la función pedagógica.

Volvemos a la época actual.

El relato de los profesionales de los equipos de in-
clusión, en el ámbito educativo, es que la problemá-
tica más frecuente que se encuentra en los jóvenes, 
de las escuelas medias, es la apatía, el desinterés, 
la abulia. Los pibes no han retomado la palabra, no 
se les cede la palabra y entonces lo que se encuen-
tra es el desinterés frente a la reproducción en la ac-
tualidad de esas mismas estructuras de poder que 
llevan al silencio.

Para considerar la cuestión voy a tomar un breve 
fragmento de J. Slimobich de la revista Letrahora 
(n°2), en donde presenta la articulación entre in-
consciente y sujeto. No es uno sin el otro. Lacan 
puntualiza que el inconsciente es los efectos de 
palabra sobre el sujeto. El sujeto no es la persona, 
ni es el individuo, que se presentan en relación al 
dominio de sí mismo y el ejercicio de la voluntad 

y dueño de su futuro, sino que es lo que habla en 
mí, eso que sale fuera del imperio sobre mí mismo, 
son esas palabras que en mí hablan, resuenan, 
las voces de mis antepasados, las marcas de esas 
lenguas que me han llegado, eso que resuena en 
mí sin que sepa nada de eso en lo que digo. Esas 
historias y culturas antiguas que hablan en mí. El 
sujeto habla en su articulación a lo social, no sólo 
las historias personales sino esa memoria colectiva 
que en mí resuena, que hacen eco y que en mí y en 
otros producen el estremecimiento de esas marcas 
de la memoria del pueblo. 

Entonces, el nombre del sujeto, en esas marcas de la 
historia, es la exclusión, un puro desecho en tanto no 
queda articulado al sistema de producción de bienes. 

La pregunta es ¿cómo salir de eso? Pregunta que 
orienta nuestro trabajo.

Sabemos, entonces, que no es por la vía del domi-
nio que deja sin palabras al otro. 

La concepción clásica de la deserción y el fracaso 
escolar es atribuido al alumno, que no alcanza el 
rendimiento esperable, a sí mismo o por su perte-
nencia a determinada condición social o familiar. O 
sea, que queda del lado del alumno y su familia. 

La ideología. Envía la dificultad al ámbito privado, 
individual. Se silencia.

¿Cómo se hace para que la escuela sea un espa-
cio de construcción de cultura colectiva? Esta es la 
pregunta que queda formulada, frente a la cual nos 
proponemos nuestro trabajo.

Una cita de Mao Tse Tung dice “para adquirir cono-
cimientos, es preciso participar en la práctica que 
transforma la realidad. Para conocer el gusto de una 
pera hay que transformarla comiéndola”.

“La cultura no es atributo exclusivo de la burguesía. 
Los llamados ‘ignorantes’ son hombres y mujeres 
cultos a los que se les ha negado el derecho de ex-
presarse y por ello son sometidos a vivir en una ‘cul-
tura del silencio’.” (Paulo Freire)

Entonces, para proponer una salida es necesario 
trabajar con los educadores, alentarlos a favorecer 
la construcción de una cultura colectiva en donde 
empiece a circular la palabra.

A lo mejor es una expresión de deseos.

“Los ignorantes son hombres cultos a los que se les ha negado el derecho a expresarse  y por ello son sometidos a vivir en una cultura del silencio”  (P. Freire)
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Presentación 
de LH10 en 
Buenos Aires

B uenas noches a todos, les voy a contar algunas cosas que están en la 
revista, que me parecen dignas de ser difundidas. Los días siguientes a 

leer este número 10, me pasó algo que no ocurre con frecuencia: recordaba 
muchas cosas. Quizá porque en Letrahora el psicoanálisis no es una práctica 
individual terapéutica, sino un pensamiento en la cultura, que dialoga con otros: 
el arte, la sociología, la política, la ciencia. Hay algo renacentista en Letrahora, 
en su interés por poner a dialogar las distintas prácticas y saberes de su época. 
Por ejemplo, la nota de Nicolás Casullo, cuya fuerte participación en el armado 
de Carta Abierta todos recordarán. Decía Casullo en la anterior presentación del 
número 9 en la Feria del Libro: “la revista plantea 2 o 3 elementos fuertes que 
para mí son esenciales. En principio cómo la política es modificadora de la 
práctica psicoanalítica. Y efectivamente la política es lo que modifica cualquier 
práctica: la del arquitecto, la del peluquero, la del quiosquero, la del abogado. 
(...) Toda la tarea del cuadro político militante es una tarea del cuadro político 
intelectual. Tenés que pensar el mundo, las circunstancias, pensar porqué éste 
dice lo que dice y aquel dice lo que dice. (...) Y más adelante, la importancia 
del lazo social para plantearse lo psicoanalítico sin perder de vista lo subjetivo, 
es una lucha básicamente cultural, lucha política por excelencia. En los 70´, 
los sectores medios nacionalizados, que se habían acercado al peronismo, 
habían ganado la batalla cultural. Comunicadores, profesores, psicoanalistas, 
se planteaban dentro de las líneas nacionales y populares. Esto se perdió por 
la crueldad de la dictadura militar y por los años 80´ y 90´. (...) En los 70´ los 
medios de comunicación eran un cuento de rosas. Nadie miraba el noticiero, 
que duraba 15 minutos, (...) porque no decía nada. Hoy tenemos 5 canales de 
cable de noticias que nos están bombardeando y si quieren convertir la muerte 
de una cucaracha en el acontecimiento fundamental del día lo convierten. Una 
tarea como la que pretende esta revista tiene que ser expansible y desplegarse 
a todas las tareas intelectuales.” 

 Pablo Garrofe
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hay algo de renacentista en LH, en su interés 

por poner a dialogar las distintas prácticas 

y saberes de la épocA

“Tengan total conciencia de que los grandes referentes de la derecha son de 
segunda instancia: el verdadero partido de derecha son los medios de co-
municación de masas. (...) Esa es la batalla por la representación del mundo 
(...) si nos ganan permanentemente la interpretación de las cosas, vamos a 
perder por más justicia que tengamos.”

He preferido dejar hablar a Casullo, aquí presente en su lúcido pensamiento, 
traer sus palabras, a las que suscribo, que decir cosas “originales”. 

Para finalizar, mencionarles que también tenemos en este número los re-
sultados del trabajo del taller de paz en el País vasco, donde un colectivo 
de artistas plásticos llamado Artamugarriak, que se definen como “artivistas”, 
artistas y activistas, discuten el problema más acuciante de su ciudad, el con-
flicto con ETA. Además de la función del trazo en pintura y en psicoanálisis. 
Dos notas sobre la segregación en este momento de crisis europea, una de 
ellas cuestiona el término “tolerancia”, pues es claro que desde una posición 
de poder se tolera, con suerte, al trabajador inmigrante, y el fuerte análisis de 
Pamela Monkobodsky aquí presente, sobre los chistes sobre el tratamiento 
de los desechos y el tratamiento de los inmigrantes, fundamentado desde lo 
oscuro de la pulsión en su vertiente estructurante de lo social.

Hay también un adelanto del libro de José Luis Juresa y Pedro Muerza, gana-
dor de la mención especial del Premio Lucien Freud. También una entretenida 
y a la vez seria polémica que se dio en los medios de España sobre ciencia y 
psicoanálisis, que muestra la posibilidad de no recibir pasivamente cualquier 
información falsa, respondiendo, participando, en la batalla cultural, como di-
ría Nicolás Casullo. Y una nota de José Slimobich sobre el psicoanálisis y 
la sociedad que traza senderos para nuestra Escuela Abierta, que desde el 
paradigma del leer interroga a la vez la práctica y las ideologías, ya desde los 
modos de transmisión de la teoría. 

Una aclaración, para finalizar. Este número está fuertemente dedicado a la 
crisis europea, por eso hay muchas notas de España, pero también les dare-
mos números anteriores centrados en el trabajo con organizaciones sociales 
de nuestro país. Esta revista nació como necesidad de inclusión de un grupo 
de psicoanalistas en la política, a partir del 19 y 20 de diciembre de 2001. 

Esto es todo, un brindis y a escuchar a los músicos, Ensamble Porá, con 
Alejandro Lucero, y a los tres grandes cantores Rodolfo Hamawi, Guillermo 
Wierzba y José Slimobich. 
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 Pamela Monkovodsky

B uenas noches, en principio agradecerles a todos ustedes que estén aquí 
hoy con nosotros para celebrar la salida del décimo número de la Revista  

Letrahora,  Publicación Internacional del Psicoanálisis en la Cultura. 

Producen y sostienen esta revista el Instituto de Psicoanálisis de Pamplona, 
el Centro de Estudios Freudianos de Granada, la Asociación del Psicoanálisis 
en la Cultura de Madrid, la Asociación de la Cultura de Bolonia, Analítica de 
Buenos Aires Sociedad del Psicoanálisis en la Cultura, la ONG Murmullos y  
la Escuela Abierta de Psicoanálisis. 

Nuestra revista surge como un hecho político, como parte de una respuesta 
a la crisis Argentina del 2001. A cambio del terror general que causó esa cri-
sis, decidimos tomar el camino de muchos, especialmente las organizaciones 
sociales, a saber, la solidaridad y no ceder en los principios de una sociedad 
más justa. Curiosamente, en ese momento, tan argentino, LH adquiere su 
dimensión internacional.

Mientras preparaba la presentación de hoy, releyendo los números anteriores 
de la revista, me di cuenta de que podía armarse una secuencia con los títulos, 
con los temas que fuimos tratando en cada numero, que es la siguiente: “En 
este tiempo”, “Cómo seguir”, “Terror nombre del Sujeto”, “A qué no”, “La época”, 
“Violenta”, “Las políticas de la mujer – lo apolítico es inhumano”, “Las políticas 
de la mujer – lo colectivo es necesario”, “Preeminencia de la letra: Operación 
Moisés”, y,  por último “Lecturas de lo social”, que presentamos hoy. De algún 
modo la revista va marcando momentos, los artículos narran hechos, los anali-
zan, expresan posiciones políticas, interrogan la contemporaneidad.
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Escribir para nosotros es necesario. Letrahora  es un proyecto político, un 
modo de hacer, de abrirnos espacio, de estar presente en lo social desde 
el discurso analítico, discurso de la cultura que fue condenado a la margi-
nalidad política.  

Presentamos al sujeto como lo presentó Freud: No hay sujeto por fuera de 
lo social.

El sujeto que se desprende de este discurso desde el que trabajamos no es 
un sujeto individual, es  un sujeto que lo situamos en el vínculo social que se 
establece entre los seres hablantes; vínculo que se funda en el lenguaje, en 
un modo de relación basado en la palabra y en los efectos del inconsciente.

Necesitamos participar de los acontecimientos sociales políticos y culturales 
de la época porque allí aprendemos y desde allí es posible reintegrar el suje-
to, situar cada vez, en quien habla, aquello que responde a los signos de lo 
contemporáneo. 

No concebimos un practicante, un analista, que no incorpore este mundo 
político, donde se definen los debates de la cultura, y donde se juega la 
suerte de aquel que cree, equivocadamente, que aquello de lo que sufre 
es puramente individual, pues no hay humano que como individuo no esté 
anudado al tiempo en el que vive y lo que allí sucede. Esto es parte de 
nuestra difícil tarea.

Es por ello que Letrahora participó en el Comedor Los Pibes de la Boca, 
en talleres con grupos de mujeres del comedor, con Madres en Lucha, con 
organizaciones barriales, en Encuentros territoriales Latinoamericanos sobre 
Riesgo Social;  llevamos adelante trabajos de investigación sobre riesgo so-
cial, violencia sobre la mujer, música y psicoanálisis,  trabajamos con grupos 
de artistas, grupos por la paz. Estas experiencias y sus metodologías de tra-
bajo están relatadas en las revistas.

Como psicoanalistas escuchamos personas en nuestros consultorios, y es 
allí donde no olvidamos que el racismo, la segregación, la violencia, el silen-
cio, el aislamiento, la anulación de la palabra, la indiferencia, y, en definitiva, 
el odio están presentes en los síntomas de las personas que nos hablan, por 
ser hijos de esta época.

VENTA EN  
BUENOS AIRES:

Librería Antígona 
Callao
Av. Callao 737 
Tlf: 4812-7364

El pasaje
Bulnes 1881 - Tlf: 4827-1437

Letraviva
Av. Coronel Díaz 1837 
Tlf: 4825-3094

Librería de las madres
Hipólito Yrigoyen 1584  
Tlf: 4382-3261

Librería Paidós
Av. Las Heras 3741 local 31 
Tlf: 4801-2860

La Cita Libros
Boulevard Charcas 3315 
Tlf: 4823-6477

PUNTOS DE VENTA 
DE LETRAHORA

VENTA EN 
PAMPLONA:

Café-librería La 
Hormiga Atómica
C/ Curia nº 4

Librería El Parnasillo
C/ Castillo de Maya, 45

Instituto de 
Psicoanálisis de 
Pamplona
Avd. Sancho el Fuerte 69 bis, 
8º C

VENTA EN GRANADA:

Centro de Estudios 
Freudianos
C/ Isaac Albéniz, 21 - 3ºB 
18012 -  Tlf: 958 28 89 03

VENTA EN MADRID:

Librería Paradox
C/ Santa Teresa, 2. 28004 
Madrid - Tlf: 91 700 40 42 
Fax: 91 319 59 26
www.paradox.es 
paradox@paradox.es

Librería Muga
Avenida Pablo Neruda 89. 
28018 Madrid 
Tlf: 91 507 90 85

pensamos el sujeto como lo 

pensó Freud: no hay sujeto 

fuera de lo social

l e t r a h o r a - 39



www.letrahora.com
El sitio del analista del leer

Publicación Internacional del Psicoanálisis en la Cultura

analytica@letrahora.com (Buenos Aires) l psicoanalisisculturamadrid@hotmail.com (Madrid)

inst.pamplona@terra.es (Pamplona) l bologna@letrahora.com (Bolonia)

centrofreudiano@terra.es (Granada)

Publicación Internacional del Psicoanálisis en la Cultura
Número 11
Año 6

www.letrahora.com
El sitio del analista del leer

Precio en Argentina $ 5
En España 4 €

BUENOS AIRES

PAMPLONA

MADRID

GRANADA

BOLONIA

Editorial l El silencio en la clínica l La introducción del sujeto en la medicina l El silen-

cio en el diálogo analítico l El silencio y palabra como lenguaje del cuerpo y sus reso-

nancias l El silencio en la violencia sobre la mujer l Historia y silencio l El concepto de 

la carencia l Silencio y vínculo social l Un relato histórico, la cultura del silencio, una 

ideología l Presentación de LH10 en Buenos Aires  

“Entre la política
y la clínica”


